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PERIÓDICO MODERADO.

K1 importe de la suscriciou gb Madrid se abonará en 
efectivo en la Administración. El de la de provincme 
del propio modo, ó por medio de libranzas del Giro mu­
tuo. ó sellos de «orreos. y también por letras de exacta 
realización á favor de la Administración; de esta últixu  
xnaoera o bien haciendo el abono en efectivo en la Ad­
ministración, se servirán las suscriciones de Ultramar,

El importe de las suscriciones que se envíen por cual­
quiera clase de giros, se hará por medio de carta certi- 
flcada.

AÑO I. MADRID.—^^ÉRCOLES 16 DE MARZO DE 1870.
NÚM. 30.

p r o y e c t o  d e  l e y  e l e c t o r a l .
_____  I

d ic t a m e n  d e  l a  COMISION.

TITULO I.
C.APITÜLO PRIMERO.

De los electores.
ticulo l . “ Son electores todos los españoles que se 

\\ea en el pleno goce de sus derechos civiles.
**\rt 2.“ Exceptúanse únicamente:

I »  Los que por sentencia ejecutoria están privados
ejercicio de derechos políticos.

0“  J .  —  verificarse las elecciones se hallen2,0 Los que
si contra ellos se hubiese«cesados criminalmente,

P. sq de prisión y no la hubieran subrogado con
a!mta en los casos en que sea admisible con arreglo á

 ̂q^'^Los sentenciados á penas aflictivas <5 correccio- 
t s  tmentras no hayan extinguido sus condenas y 

“h «nido la rehabilitación con arreglo á las leyes.
7o Los que careciendo de medios de subsistencia re- 

•itnestaen establecimientos benéficos, <5 los que se 
Tuen empadronados como mendigos y autorizados por 
IM municipios para implorar la caridad pública.

CAPÍTULO II.
De los e leg ib le s .

. . .  3.0 Son elegibles para senadores:
Todos los electores mayores de 40 años que reúnan 

, de las condiciones siguientes:
‘  ^Ser ó haber sido presidente del Congreso, diputado 
electo en tres elecciones generales, ó una vez para Cór- 
tes Constituyentes;

Ministros de la corona;
Presidente del Consejo de Estado, de los tribunales 

supremos, del Consejo supremo de la Guerra y el tribu­
nal de cuentas del reino;

Capitán general de ejército ó almirante;
Teniente general ó vice-almirante;
Embajador;
Consejero de Estado; ■ -j
Magistrado de los tribunales supremos, individuo 

del consejo supremo de Guerra y del Almirantazgo, mi­
nistro del tribunal de cuentas del remo 6 ministro ple­
nipotenciario durante dos años;

Arzobispo ú obispo;
Rector de universidad de la clase de catedráticos,
Catedráticos de término con dos años de ejercicio;
Dresidente ó director de las Academias Española, de 

la Historia, de Nobles artes, de Ciencias exactas, físicas 
y naturales, de ciencias morales y políticas y de cien­
cias médicas;

Inspector general de los cuerpos de ingenieros ci­
viles;

Diputado provincial cuatro veces;
.tolde dos veces en pueblos de más de 30.00C almas;
Hallarse comprendido en la lista de los 50 mayores 

contribuyentes ñor contribución territorial, y los 20ma 
/onisporsubsidioindustrialycomercial de cada pro-
Yincia.

Art. 4.® Son elegibles para diputados á Cdrtes todos 
los electores.

Art. 5.° Son elegibles para diputados provinciales 
los que, llenando las condiciones á que se refiere al ar­
tículo anterior, se hallen comprendidos en las disposi­
ciones del art. 23 de la ley de diputaciones provin-
ciales. j  , 1

Art. C.° Son elegibles para concejales todos los elec­
tores vecinos de la localidad que reúnan las condicio­
nes que exige el art. 25 de la ley.

CAPÍTULO III.
De las incapacidades.

Art. No podrán ser elegidos para ninguno de los 
cargos á que se refieren los cuatro artículos anteriores, 
los que desempeñen ó hayan desempeñado tres meses 
antes de las elecciones cargo ó comisión de nombra­
miento del gobierno, con ejercicio de autoridad, en la

provincia, distrito ó localidad donde estas se veri­
fiquen.

Art. 8.“ Además de los comprendidos en el artículo 
anterior, no podrán ser elegidos diputados provinciales 
por sus respectivas provincias los contratústas 6 admi­
nistradores de toda obra ó servicio público que se costee 
de fondos provinciales ó municipales; los deudores en 
concepto de segundos contribuyentes; los fiadores y 
mancomunados en ambos casos; los que reciban sueldo 
de la provincia, y todos los demás cemprendidos en los 
casos primero, segundo, tercero, cuarto y quinto del 
art. 23 de la ley municipal.

Art. 9.° No podrán ser elegidos concejales los que, 
con relación al municipio, se hallen en los casos en que 
se encuentran respecto á la provincia los comprendidos 
en el artículo anterior y demás que se mencionan en el 
art. 25 de la ley municipal.

Art. 10. Para los cargos de diputado á Cértes y di­
putado provincial no se computarán á los candidatos 
electos los votos que obtengan en las localidades donde 
ejerzan jurisdicción, aunque sea de elección popular el
cargo que desempeñen.

CAPÍTULO IV.
De las i'iicompalibilidades.

Art. 11. El cargo de senador es incompatible con 
todo empleo activo que no esté comprendido en las ca­
tegorías que marca el art. 62 de la Constitución.

Art. 12. El cargo de diputado es incompatible con 
todo empleo activo, aunque sea en comisión y sin suel­
do, de nombramiento del gobierno ó de la casa real.

Art. 13. También son incompatibles los cargos de 
senador 6 diputado con el de contratistas de servicios 
públicos del Estado ó provinciales.

Art. 14. Los cargos de senador, diputado á Cértes, 
diputado provincial y concejal, san incompatibles en­
tre sí.

Art. 15. Son igualmente incompatibles los cargos 
de diputado provincial ó concejal con el de contratista 
de cualquiera clase de servicios públicos, provinciales ó 
municipales.

Art. 16. El senador ó diputado á Cértes que acepten 
del gobierno é de la casa real empleo, comisión con 
sueldo, honores é condecoraciones, se entiende que re­
nuncian sus respectivos cargos, y no podrán ser reele­
gidos hasta las préximas elecciones generales.

Art. 17. Los cargos de diputado provincial y conce­
jal son también incompatibles con todo destino retribui­
do por el gobierno é por la casa real, y con los de nota­
rio público y juez de paz de sus respectivos distritos é 
colegios electorales

Es igualmente incompatible el cargo de concejal con 
todo empleo retribuido de fondos provinciales é muni­
cipales.

CAPÍTULO V.
Disposiciones generales para las elecciones comprendidas

en esta ley.
Art. 18. Kl dereeho electoral y su ejercicio por el su­

fragio nnWersal comprende las elecciones municipales, 
de diputados provinciales, diputados a Cértes y de com­
promisarios para las de senadores. I,as de senadores se 
harán por los compromisarios en la forma que se deter­
mina en el cap. 6.", tít. II de esta ley.

Art. 19. Para acreditar este derecho y poder ejerci­
tarlo, se entregará por los alcaldes á cada elector una 
cédula talonaria, arreglada al modelo núm. l .“ , que 
comprenderá dos talones. No podrá hacerse uso del se­
gundo de ellos sino en los casos que se mencionan en

Art. Las cédulas de que habla el artículo anterior, 
se cortarán de los libros talonarios que con este objeto 
tendrán los ayuntamientos, habiendo en cada munici­
pio tantos como colegios ó secciones abrace su jurisdic­
ción Estos libros se renovarán en todas las eleciones, 
incluyendo en ellos á todos los electores que tengan 
acreditado su derecho en el del censo electoral y no se 
hayan incapacitado después.

FOLLETIN.

Art. 21. En cada ayuntamiento habrá además del li­
bro ó tibios talonarios, otro especial que se llamará de 
censo electoral, en el cual se inscribirán por érden alfa­
bético y numeración correlativa los que con arreglo á 
esta ley gocen del derecho electoral. Las hojas de este li­
bro estarán numeradas, selladas y rubricadas por el se­
cretario del ayuntamiento, con el \ .° B.° del alcalde.

Art. 22. El libro de censo electoral se formará con 
arreglo á las listas electorales rectificadas y ultimadas 
en la forma y modo que previenen los artículos 24 al 32 
de esta ley. En este libro no podrán introducirse en­
miendas, adiciones ni raspaduras, debiendo constar en 
apéndices las incapacidades que ocurran en el tiempo 
que media desde la formación del libro hasta la víspera 
de verificarse la elección, así como los errores que en su 
redacción se hayan cometido.

Art. 23. De este libro se sacarán tres copias autori­
zadas, en las cuales constará el número de electores y
de cédulas entregadas, cuyas copias se remitirán, á más 
tardar, quince dias antes de la elección, una al alcalde 
de la cabeza del distrito electoral para diputados pro­
vinciales, y la tercera á la diputación provincial.

Art. 24. Los ayuntamientos formarán con arreglo al 
padrón de vecindad las listas electorales que han de pre­
ceder al libro de censo electoral y que se fijarán al pú­
blico durante los quince dias primeros del undécimo 
mes de cada año econémico en que debe hallarse ulti­
mado el padrón de vecindad, según lo dispuesto en los 
artículos 11 y 12 de la ley municipal, para que los inte­
resados tengan conocimiento de ellas y puedan hacer las 
reclamaciones de inclusión é exclusión que juzguen 
oportunas.

Trascurrido este plazo, no se admitirán reclamacio­
nes de ningún género.

Art. Las incapacidades.mareadas en el art. 2." de 
esta ley se expresarán y justificarán en el padrón de ve­
cindad; en las listas que de él se saquen para formar el 
libro de censo electoral no se coinprenderán los incapa­
citados.

Art. 26. Todo vecino tiene derecho á que se le pon­
gan de manifiesto en la secretaría de ayuntamiento el 
padrón de vecindad y las listas' electorales para recla­
mar su inclusión como elector, si hubiese sido excluido 
por omisión ó indebidamente incapacitado. También po­
drá exigir la exhibición del libro de censo electoral para 
los efectos oportunos.

Art. 27. Tienen también derecho loa vecinos á que 
por los ayuntamientos se les admitan las pruebas de su 
capacidad electoral, podiendo alzarse ante las diputacio­
nes provinciales del fallo que aquellos dictaren.

Art. 28. Las reclamaciones se harán ante el ayunta­
miento en la primera quincena del décimo mes de cada 
año económico, debiendo resolver sobre ellas por mayo­
ría de votos en lo que reste del citado mes, conforme á 
lo dispuesto en el art. 11 de la ley municipal.

Las comisiones provinciales, oyendo á los interesa­
dos, resolverán en el siguiente las reclamaciones que 
ante ellas presenten los que se sintiesen agraviados por 
los acuerdos de los ayuntamientos.

Art. 29. Todo vecino podrá reclamar igualmente la 
inclusión ó exclusión d« electores ante el ayuntamiento 
de su municipio, y aducir las pruebas para apoyar su 
reclamación, pudiendo del mismo modo alzarse de las 
providencias que sobre ellas recaigan ante las coinisio- 
nes provinciales. El alcalde dará recibo de las solicitu­
des que se le entreguen.

Art. 30. Los tribunales de justicia y demás autori­
dades judiciales ó administrativas, así oomo los curas 
párrocos, expedirán gratis, y en papel de oficio, cual­
quiera clase de documentos que necesite el elector é ve­
cino para acreditar su capacidad ó la capacidad ó inca­
pacidad de otros electores. Estos documentos se pedirán 
por medio de solicitud, expresando el objeto con que se 
piden, y no serán admitidos en ningún tribunal ni ofici­
na. sino para acreditar el derecho é incapacidad de los 
electores.

Los que con otro fin se valieren de ellos serán con-

CA.RTAS DE PARIS.
Dificultad de hacer cartas de

ma.__El principe imperial como actor drama
co.-^La córte y  sus conciertos.—Relaciones mUrc 
un v ia je  alrededor del mundo y  unas Hs^s. Ro
berto S Diablo.—Fernanda.—Publicaciones y  pe 
rlódicos esp a d ó les .-Matrimonio.—Las lilas y  los
lilas.

I.
Difícil es empezar á hacer estas cartas «n Cua­

resma. . , j
Todos los salones, todos esos santuarios donde 

se rinde culto á las diosas de la hermosi Y 
la moda, si no están cerrados por completo, cuan 
do ménos solo están entreabiertos. ^

En cambio, si los ratmts no son tan frecnentes 
como en el mes pasado, principian las com •

Se ha celebrado la primera en casa del conde
Strogonoff, opulento ruso, que cifra su org 
tener tal vez la primera mesa de París. , •

Allí se reúne lo más escogido de la cslonia

^^RiverTc^nó el ministro de la Gobernación), 
fino D. José, no tendria nada que reprochar.

Se prepara para la mi-carme una 
palacio de la princesa Matilde, en la que P. 
cipe imperial y algunos de sus °
han de hacer de actrores: todo ?
solo se presenta una nube, un punto n >= ,
puede aguarla; el general Frossard, precept 
principe, que cree que estas x „ „
traen de su estudio. ¿Tiene razoyi el
la tiene? No lo sé. Lo que si puedo asegurar es 
que la princesa Matilde tiene ya el engagement del 
príncipe imperial.

** *
El último concierto de la córte ha estado con

curridisimo. .  ̂ riAUldA
El principe Napoleón, la princesa Lio > 

el duque y la duquesa de Paduc, los barón 
Riebemout, el barón Taillor, el principe y la p 
cesa de Metternich, Mad. Pourtales, madam 
Canrobert, y en fin, cuantoParis encierra de nuS" 
tocrático y de bello, a.sistió á esta fiesta de familia, 
formando al lado del concierto de la música uno 
^mirable de liermosura y de elegancia, cuyos 
primores me seria imposible enumerar.

Cantaron;
Faure,
La barcarola de la Multa,
Una romanza titulada: ¡Oh mche!
El terceto de If’aiwto con Mlle. Carvalho y 

Colín.

El dúo del Barbero con Mlle. Carvalho.
La Primavera, de Gounod.

Mlle. Carvalho. .
El dúo de Philemon y  Bauets, con Golin.
Un aire de La Reina Topacio.
Una romanza á dos voces. Per Valh, con ma 

damoiselle Bloch.

siderados como defraudadores de la renta del papel se- 
llado.

Art. 31. Los juzgados remitirán á los alcaldes fiel 
pueblo de la vecindad de los procesados testimonio de 
los autos de prisión que dicten ó de las sentencias eje­
cutorias que priven ó suspendan del ejercicio del dere­
cho electoral, para que se haga constar en el padrón de 
vecindad la correspondiente nota.

Art. 32. En los primeros quince dias del undécimo 
m ¡s de cada año económico se publicarán en todos los 
municipios de España las listas electorales ultimadas, 
con designación de los colegios y secciones á que cor­
respondan los electores.

Art. 33. Las cédulas talonarias se entregarán á do­
micilio en el trascurso del mes citado en el artículo an­
terior, bajo la responsabilidad de los alcaldes.

El elector que sin motivo legal fuere excluido de las 
listas, ó á quien se n ’gare indebidamente la entrega de 
la cédula talonaria, podrá entablar contra el alcalde la 
acción criminal que le corresponda con arreglo á las 
disposiciones penales de esta ley.

Art. 34. Ningún elector podrá imtar más que en el 
colegio electoral ó sección que designe su cédula talo­
naria. . j

Cuando un elector haya cambiado de domicilio des­
pués de empadronadoy de hallarse inscrito en las listas 
electorales ultimadas, votará precisamente en  el colegio 
ó sección á que pertenecía cuando se le reconoció sn de­
recho, y no podrá hacerlo en el de su nuevo domicilio.

Art. 35. El primer día de elección, antes de consti­
tuírsela mesa provisional, remitirá el alcalde del distrio 
municipal á los colegios y sus secciones los libros ta­
lonarios de los electores que correspondan á sus respec­
tivas demarcaciones, y nota certificada de las incapaci­
dades en que hayan incurrido los electores con poste­
rioridad á su inclusión en el libro de censo electoral, 
acompañando los comprobantes.

Art. 36. Cuando porTtmisioii ó por injusta denega­
ción de los alcaldes-no hubiese sido entregada al elector 
la cédula á que tenia derecho, ó cuando una vez entre­
gada la hubiese perdido, podrá reclamar del presidente 
de la mesa, identificando préviamente su persona, la 
entrega del segundo talón de que habla el art. 19, de­
biendo en este caso votar en el acto con la fórmula; 
«Voto con cédula duplicada.»

La mesa lo hará constar en la lista de votantes.
.Art. 37. Los electores del ejército y armada en ser­

vicio activo no podrán votar en las elecciones provin­
ciales ni municipales.

En las dé diputados á Córtes y compromisarios para 
los de senadores votarán en el punto donde se hallen el 
dia de la elección, siempre que lleven dos meses de re­
sidencia continua.

Art. 38. Los electores de que habla el artículo ante­
rior acreditarán su derecho por medio de una cédula de 
filiación talonaria, firmada por el jefe del distrito mili­
tar y del cuerpo á que pertenezcan.

Los jefes de los cuerpos remitirán con ocho días de 
antelación al alcalde de! pueblo en que ruaida», y  ha­
yan de votar sus subordinados, relación numerada y 
por orden alfabético de los mismos, y el libro talonario 
que corresponda á las cédulas que les haya entregado.

Art. 39. En la parte exterior de cada local en que so 
verifiquen las elecciones se fijará dos dias antes de que 
empiecen una lista certificada de los electores que cor­
responden al colegio ó sección, la que permanecerá ex­
puesta al público hasta que hayan terminado.

Art. 40. Las mesas electorales se colocarán de modo 
que los electores puedan ver el acto de entregar las pa­
peletas y su introducción en la urna.

Art. 41. Los presidentes de las mismas cuidarán de
que tanto el salón en que se verifiquen las eleccionei, 
como las atenidas que conduzcan al local, estén siem­
pre despejados, de manera que los votantes puedan en­
trar y salir fácilmente.

Art. 42. Los presidentes tendrán á su disposición

los agentes municipales que consideren necesarios para 
conservar el órden y hacer respetar su autoridad.

Art. 43. Todo elector tendrá entrada en el local en 
que se verifique la elección del distrito electoral, colegio 
ó sección á que pertenezca, pudiendo asimismo hacer 
las protestas y reclamaciones que crea fundadas.

Art. 44. Los votos se podrán emitir tanto en papele­
tas impresas como manuscritas, pero en papel precisa­
mente blanco.

Art. 45. Nadie podrá entrar en el local de eleccione* 
con palo, bastón ni arma alguna, á excepción de lof 
electores que por impedimento físico lo necesiten, los 
cuales no podrán permanecer on el local más que el 
tiempo preciso para emitir su voto. El elector que in­
fringiere este precepto y advertido no se sometiere á las 
órdenes del presidente, será expulsado del local y per­
derá el derecho de votar en aquella elección.

Las autoridades podrán, sin embargo, usar dentro 
del colegio el bastón y demá.s insignias de su mando.

TITULO II.
■ DEL PROCEDIMIENTO EI.ECTORAL.

CAPITULO PRIMERO.
De las elecciones municipales.

Art. 46. Las elecciones de ayuntamiento tendrán 
lugar en las épocas marcadas en la ley municipal para 
su renovación.

En los casos de disolución ó suspensión de los ayun­
tamientos por quien corresponda, ó de reemplazo de al­
guno ó algunos de sus individuos por muerte ó incapa­
cidad, la renovación se hará precisamente por los elec­
tores y por los mismos trámites de su nombramiento, 
teniendo, no obstante, en cuenta, respecto á renovacio­
nes parciales, lo dispuesto en los artículos 34 y 35 de la 
ley municipal.

Art. 47. La designación de los colegios electorales se 
hará por los ayuntamientos, procurando á los electores 
la mayor facilidad en la emisión de los votos. En las po­
blaciones que no pasen de 5,000 vecinos, no podrá exce­
der el número de colegios al de alcaldes que correspon­
dan á su ayuntamiento.

En las que pasen de este número podrá el ayunta­
miento dividir los colegios en tantas secciones como 
sean necesarias para facilitar la libre emisión del sufra­
gio, siempre que el número no exceda al de alcaldes de 
barrio.

Cuando los distritos municipales correspondan á va­
rios grupos de población rural, los colegios electorales 
se dividirán en tantas secciones como sean los grupos 
de población rural que tengan alcaldes de barrio.

Art. 48. La división de los distritos municipales en 
colegios, y en su caso en secciones, la practicarán los 
ayuntamientos en la época marcada en el art. 28 de la 
ley municipal, anunciándola al público en la forma y 
por el término que la misma prescribe. El ayuntamien­
to admitirá todas las reclamaci mes que se hagan contra 
esta división, y las remitirá con su informe á la comi­
sión provincial en todo el resto del mes para que las re­
suelva en conformidad á lo dispuesto en el art. 29 de la 
citada ley municipal.

Si no hubiese reclamaciones se anunciará como defi­
nitiva la división del distrito en colegios ó secciones que 
hubiese practicado el ayuntamiento; y si se hubieran 
hecho, se liará el mismo anuncio tan pronto como la 
comisión provincial comunique sus resoluciones ó tras­
curra el plazo citado en el artículo anterior sin resolver­
las, en cuyo caso se anunciará la practicada por el ayun­
tamiento.

Art. 49. Hecha la división en la forma prescrita en 
los artículos anteriores, no podrá alterarse ni modificar­
se sino con justa causa y con la aprobación de la comi­
sión provincial y del gobernador. La nueva división se 
hará por los mismos trámites, y no será válida para las 
próximas elecciones si no estuviese aprobada y publica­
da quince dias ant ;s, por lo ménos, de aquel en que deba 
tener lugar la elección. (Se continuard.j

Mlle. Bloch, . ^ ,
Una romanza de La Reina Ortensia, 

Consejos á mi hijo, y un Bolero.
llamada

Colín, el aire de Fausto. .
Basta citar el nombre de los artistas que to­

maron parte en la fiesta, para que Vds. compren­
dan que estuvieron como siempre, inspiradísimos.

*

Se prepara un viaje de recreo de un género
completamente nuevo. . . . . .

\mrios jóvenes de la aristocracia han iniciado 
pensamiento, y una comp"’' ' «  niTiencana se ha 

apresurado á plantearlo, hal 
las bases fundamentales que _
y al confort más esquisito una economía respecti-
va d6 nuiclist considerücioD. , , 1

El viaje tiene por objeto dar la vuelta al mun­
do V costará cada billete seis mil francos.

'■^a ven Vds. que no es nada caro, y que no en 
balde citamos en el año de 1870: en Ips tiempos 
nne Santiaffo Arago hacia «sta expedición, no es 
tariaVdertamente los amateurs tan de sobra como 
hov píes S asegura que hay muchos viajeros, y 
q l ím íy  en brev°e se dará á la vela el vapor ex­
plorador.

A propósito de este viaje, debo dar á conocer 
ó v i  una anédocta singular aue corre por aqm, 
y L  cuvreMCtitad no responao, pero cuyos por-

” i r t o ? ™ ¥ " o ° p X t o  am ericano que hace

S SstíS ipfE
traua se ha opuesto a sus debeos po 
dias.

- ^ ^ \ S i ó  al último baile de máscaras de laX "
Opera , ni el ecoPAro ni el bullicio de la concurrencia
de l a S c a  aleja un instante de su mente la idea 

c lS íS im  cada máscara que veiaI Todo por e conu Aiî ^̂ ^̂  ̂ al jóven Pf.ri-úí 
le parecía un indio, Sandwich
‘ “̂ T cu a n tos  Encontraba les hablaba de su pro­

yecto; de todos se despedia, y media hora más 
tarde eran públicas en el salón sus intenciones
cosmopolitas. , , , t,- «

Pero ¡oh dolor! al entrar en el buffet, un objeto 
pequeño á la par que suave le impide el paso: tro­
pieza en él, y le recoge. , 1 ,

El iouriste creyó que estaba en la cumbre del 
Corcovado, y que la causa de su tropezón había 
sido algún brillante en bruto. , ,

Pero el barón se babia equivocado, el Corco­
vado era el salón de la Opera, y el brillante uno 
de esos objetos adorables, cuya historia es á ve­
ces un poema de amor, y al que los ingleses han 
elevado á la categoría de gran cordon de la Jar-

El barón se olvidó de todo: aquel redondo com­
puesto de goma y seda azul, produjo en él más 
efecto que los jarclines del I.,ahena.

Tres dias, pasó el barón con la liga enla mano: 
tres dias, en los que no pensó más que en aquel 
elástico instrumento, cuya dimensión longitudi­
nal le habla enloquecido.

El 7 por la noche asistió al teatro de la Opera, 
á la primera representación de Robert l ■ Diable.

En el momento de entrar en su palco, tropieza 
con un pequeño objeto; lo ve, lo reconoce, era la 
hermana de su hallazgo. _ .

No hay duda; las mismas dimensiones, el mis­
mo broche; el molde está en la Opera, y el barón 
habrá visto tal vez á la maga de sus sueños sin 
haberla podido reconocer.

Lo que pasó por él nadie puede explicarlo, pe­
ro es lo cierto que el barón ya no viaja, y pasa su 
vida delante de su adorado covple assorti.

Ultima hora. Ayer X " '  ha decidido dar la 
vuelta al mundo.

Su esposa le ha confesado que había estado de 
incógnito en el baile de la Opera, y entre los inci­
dentes que le cuenta no se olvida de la pérdida de 
de una liga.

—Y es lo más raro, añade, que anoche mi.smo 
he perdido la otra, y sin duda alguna fué también 
en la Opera.

El barón suspiró. Y á los cinco minutos empezó 
á poner en sus tarjetas P. C. C.

Moni soit qui mal y pense.
*

*■ *
Y va que he hablado á V. del teatro de la Ope­

ra, no” quiero privar á mis lectores de algunos de­
talles sobre la primera representación de Roberto.

Asistieron á ella el emperador y la emperatriz: 
la reaparición déla bella partitura de Meyerbeer 
babia atraído al espectáculo lo que de más esco- 
o-ido encierra la sociedad parisiense.
°  Los artistas no estuvieron tan felices como era
de desear. . .

Mlle. Carvalho v Mlle. Nilza, las ninas m iga­
das del público de Paris, las que tanto triunfo lian 
alcanzado durante esta temporada, estuvieron to­

do lo poco inspiradas que pueden estarlo artistas 
de su mérito.

Roberto el Diablo se estrenó por primera vez en 
París el 21 de Noviembre de 1831.

El succés que obtuvo fué inmenso: durante 
mucho tiempo iio se hablaba de otra cosa en los 
cafés, en los círculos y en las salas.

Su aparición en la escena señaló una época en 
la historia de la música. ,

Desde que esta ópera se conoce en París, cada 
representación ha sido un triunfo; pero los re­
cuerdos de Mme. Damoreau y Domé y de los se­
ñores Nouriet, Duprez, Mario, di Candie y Ar- 
mandi, han dejado huellas difíciles de borrar en la 
memoria de dillelanti. Tal xez por esto los
artistas de hoy nos parecieron más flojos que de 
costumbre.

Los honores de la representación fueron para 
la escena bailable del tercer acto, en la que la
luz eléctrica hizo maravillas. -  ,

En el palco de servicio estaban las señoritas de 
Alba: á su lado Mad. Aguado.

El célebre palco de Halevy estaba ocupado co­
mo en los bellos dias del arte por Mad. Porlly y 
Colobria y la princesa Poncatowska.

En resúmen, el espectáculo estuvo bnllaute 
por la concurrencia. , ,

Bajo el punto de vista artístico dejó a lgo que 
desear.

Otro estreno ha dado el Gimnasio.
Difícil es buscar sucesor á la lindísima come­

dia de Halevy, Froufrou, pero la empresa del teatro
lo ha encontrado en feraflín/c.

Alo-unos periódicos de esta capital han dicho 
mi7es°ua plágio, no afirmaré lo contrario, pero lo 
31 1 ^1  pueMo decir, es que la obra ha gustado 
mucho, V yo creo merecido el succés. . _ .

Victoriano Sardón es un escritor simpático al 
público y reconocido como uno de los hombres de 
la literatura contemporánea. . . .

Escribe con talento, tiene buena inspiración 
y conoce el corazón humano .- i bien que sa poche,
como dicen los franceses. , , ,

Solo por valer tanto, podemos perdonarle lo.s 
españoles algunas exageraciones históricas que 
pn su célebre Patrie nos dedica. Pero eso ya pasó, 
y como licencia poética, puede dispensársele a un

Todo po-iemos exigirles, m/nos que sus poetas 
canten las glorias del pueblo del Dos de Míu’o.

Volviendo á su últim a producción , diré á us­
tedes que Fernanda tiene un pensam iento delica­
do, hábilm ente desarrollado en el diálogo.

Sardón escribiendo siente todos los papeles que 
hace jugar en sus comedias.

** *
En la librería española se ha puesto á la venta 

una leyenda, original de nuestra compatriota Ro­
sario Zapater.

Es uno de los primeros ensayos que aquí se 
hacen en poesía castellana, y justo es decir que 
ha reussi de una manera admirable.

Verdad que Rosario Zapater tienda poe.sía y el 
sentimiento del arte á raudales, y  que la leyenda 
se ocupa de Granada.

Una historia de amores andaluces, cantada 
por una mujer jóven, hermosa, de corazón y do 
talento, no podía ménos de haber obtenido el éxi­
to que ha alcanzado.

 ̂ *
Los periódicos españoles se multiplican de

una manera prodigiosa. m e
Además de Los Fondos Públicos y  F l Telégrafo 

Autógrafo, se ha publicado el primer número de 
La Gaceta Hispano-americana de los Sres. Baquer 
y Ochoa.y se anuncia para muy en breve otro, ti­
tulado El Mensajero, que ha de publicarse todas 
las semanas, y que parece cuenta con grandes ele­
mentos en América.

Se anuncia un matrimonio en el mundo orlea-
■ ■ iEl vizconde Benoist d-Azi va a contraer ma­

trimonio con m íe. Besseg.uier, herrera de una 
de las más antiguas familias del Mediodía de 
Francia.

¥# *
Después de haber pasado por unos fríos horro­

rosos. estamos gozando de buen tiempo.
Principian los jardines á hacer su toileUt de 

primavera, .se cortan los rosales, se plantan ja ­
cintos v tulipanes, se siembran las demás plantas 
de la estación, tan frescas, tan coloridas, tan va­
riadas de formas, tan elegantes en el mes ele

'' '̂^"¿as lilas, esa vanguardia del batallón floral,
empiezan á brotar. -w-

A propósito de lilas. ¿Es cierto que Montpen 
sier fué hué^w el treatro Real, como dice Le Par- 
lemenfí

** *
Y para concluir, permítanme las lectoras de 

El Eco que acabe con una promesa.
Aunque ofrecer no es dar, en mi próxima car­

ta haré una tourné de forcé, y tomando informes de 
alguna amiga intima, les hablaré de modas.

P erico.

Ayuntamiento de Madrid
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CRÓNICA PARLAInIENTARIA.

T̂ a sesión de ayer careció completamente de 
interés, por lo cual daremos cuenta á nuestros 
lectores, lo más li^i'erameute posible, de lo que en 
ella tuvo lug'íir.

Empezó por la lectura de un proyecto de ley 
del ministro de Hacienda, por el que se modifica 
el presentado en Enero último sobre la Deuda, y 
pidiendo autorización para hacer una operación 
sobre los bonos. El ministro llamó la atención so­
bre dicho proyecto, y reclamó que se nombrara 
con urgencia la comisión que ha de entender de 
él. Como era natural, ante tan premiosa recla­
mación, el presidente dijo que el Congreso se re­
unía en secciones, que podía nombrarse desde lue­
go la comisión, y que por su parte se pondría á la 
órden del dia el dictamen que esta diera, con pre­
ferencia á todo otro asunto. Cada vez que oímos 
al señor ministro de Hacienda hablar de operacio­
nes, nos viene á la imaginación, sin poderlo re­
mediar, la del trépano, y echamos á temblar por 
los pobres contribuyentes. Un solo consuelo tene­
mos, aunque triste por otra parte, y es que al se­
ñor Figuerola, le queda ya muy poco sobre qué 
operar.

Como ya se había votado el presupuesto de 
Hacienda, había asimismo parecido el papelito 
consabido, esto es, aquel documento cuya falta 
fué motivo de que se suspendiera la discusión del 
dictamen de la comisión de actas referente á la 
del Sr. Puig y Llagostera, y gracias á este feliz 
encuentro, pudo tomar ayer asiento en el Con­
greso como diputado el paisano del Sr. Figuero­
la S. S. hizo su debut parlamentario concedien­
do un generoso perdón al ministro de Hacienda 
por los agravios que le infirió, y dando gracias al 
general Prim por haber salido á su defensa. No 
sabemos, sin embargo, hasta dónde alcanzará ese 
perdón, y presumimos, con algún fundamento, 
que el novel diputado ha de hallar más de una 
ocasión para desahogar su justo resentimiento en 
el Sr. Figuerola.

Las actas de Oviedo, que estaban á la órden del 
dia, fueron getiradas por haber llegado á manos 
de la comisión nuevos documentos referentes á 
ellas, lo cual nos prueba evidentemente que la 
unión liberal está en alza, y que pasarán mu­
chas lunas antes que dichas actas se discutan.

En su lugar se leyó el dictámen referente á 
las de Avilés, promoviéndose un ligero incidente, 
pues como solamente habían dado dictámen tres 
individuos de la comisión, por renuncia del cargo 
de los demás, el Sr. Suarez Inclan entendía que 
no había tal dictámen, puesto que el reglamento 
exige que esté suscrito por la mayoría. Sobre este 
punto sostuvo una ligera controversia con el pre­
sidente de la Cámara, el cual manifestó que no 
habiendo en el reglamento artículo ninguno que 
preceptúe lo indicado por el Sr. Suarez Inclan, no 
quería sentar el precedente de que el retraimiento 
de cuatro individuos de una comisión pudiera im­
poner á la Cámara y dejará de discutirse por ello 
un dictámen.

Fué, pues, aprobada el acta de Aviles y pro­
clamado diputado el Sr. San Miguel; pero el señor 
Madoz, creyendo que la renuncia de los indivi­
duos de la comisión de actas entrañaba una cues­
tión que consideró grave, tomó la palabra, y pro­
curó convencer á la Cámara de que esos cargos, 
como los demás del Congreso, no son renuncia- 
bles; opinión que fué combatida por el presidente 
de la Asamblea, apoyándose asimismo en el silen­
cio del reglamento sobre el particular. Sobre mu­
chos puntos calla el reglamento, lo cual demues­
tra evidentemente su imperfección; si bien dá con 
esto motivo á una mayor latitud en la presidencia, 
que si en algunas ocasiones puede ser convenien­
te, en otras es perjudicial, por los abusos á que 
puede dar lugar.

Con la elección de cuatro individuos de la co­
misión de actas para reemplazar á los dimisiona­
rios, terminó la lánguida sesión que reseñamos.

A L  DUQUE DE M ONTPENSIER.

El duque de Alontpensier ha venido á 
cumplir el fatal destino de su raza, que en 
cada generación conduce á un Ürleans á man­
charse con un fratricidio: no es animosidad la 
que hoy dirige nuestra pluma, pues así como 
compadecemos por muerto al infante D. E n - 
i’ique, compadecemos al duque de Montpen- 
pensier por delincuente, y  respetando, en el 
funesto drama que tanto preocupa la atención 
pública ios altos juicios de Dios, al mismo 
tiempo que le rogamos acoja en su seno al in­
fante D. Enrique, deseamos que los remordi­
mientos purifiquen el alma de Montpensier, 
hasta hacer olvidar, si fuera posible, ese tris­
te período de su historia, que empieza en una 
deslealtad y  acaba en un homicidio. Sí, duque 
de Montpensier; por mucho que os ciegue la 
ambición, no es posible que dejeis de ver la 
mano de la Providencia en esa série de con­
trariedades que os persigue, desde que, ingra-* 
to, habéis querido traspasarlos límites de sus 
beneficios. ¿Qué más podíais desear? ('uando 
vuestra familia tuvo que salir fugitiva de 
Francia, y  anda todavía errante, hallásteis en 
España una nueva pátria, que os colmó de fa­
vores; gozábais las consideraciones reales, 
sin los cuidados y el peso de la corona; á 
vuestros hijos les esperaba igual posición; 
sois poseedor de una fortuna inmensa; to­
do se aunaba para que debiérais bendecir 
la mano de la Providencia que así os colma­
ba de felicidad, y  sin embargo, la soberbia 
oscureció vuestro entendimiento y os precipi­
tó por el camino del mal, y  desde entonces 
habéis tenido un tropiezo en cada paso; los 
que creisteis vuestros súbditos, os dieron ór­
denes que hubisteis de cumplir con humildad 
verdadera ó aparente; os visteis en la necesi­
dad de cumplimentar, en vuestras mismas lia - 
hitaciones, á los que antes os rendin homena­
j e ;  en la desesperación de ver la indiferencia 
ó el ridículo que por todas partes os rodeaba, 
buscábais un liecho que os reabilitase y os die­
ra alguna importancia, y  cuando le habéis 
encontrado, ha sido para salpicaros la frente 
con vuestra propia .sangre, hecho que, cuando 
su éxito haya llegado á noticia de vuestra es­
posa y  de vuestros hijos, habrán tenido que 
vestir de luto. Entrásteis en Madrid con la 
ilusión de sentaros en un trono, y  vais á sen­

taros en el banquillo de los acusados; dais li - 
mosnas que no teníais costumbre de dar en 
Madrid en otras ocasiones, y lo hacéis con tal 
publicidad, quese toman sin agradecerse, por­
que se miran como un ?nedio de soborno y de 
crearos una falsa popularidad; sois, según di­
cen, quien contribuyó más eficazmente á la 
revolución, y  el único que no se ha reinte­
grado, aunque vos mismo no conocéis cu á- 
■les 4mn -sido ^vuestros v erdaderos -servieios, 
aun en esto habéis estado ciego, no ha 
sido, no, el dinero derramado, ni el ser­
vir de bandera á una fracción estéril y des­
creída, el-mayor servicio que habéis prestado 
á la revolución, involuntariamente tal vez, 
así queremos creerlo, porque no está en vues- i 
tros planes de ambición monárquica; no, no 
es ese el mayor servicio, repetimos, que ha­
béis prestado á la demagógica revolución que 
se enseñorea de este desventurado país; le h a - ; 
beis prestado otro mucho más grande, otro 
que es imposible sondar su tenebrosa profun­
didad; habéis sido la causa del desbordamien­
to de todas las malas pasiones y  de la per­
turbación moral y  material por que atraviesa 
la nación, perturbación que, en su loca exal­
tación combate con rudeza el elemento mo­
nárquico, no solo aquí, sino en toda Europa; 
esa secular y  necesaria institucien que tanto 
anheláis y  que tantas pesadumbres os ha ofre­
cido, y que todavía oslas ha de producir ma­
yores si persistís en vuestro ambicioso in­
tento.

Somos adversarios, somos enemigos polí­
ticos verdaderos y decididos; pero, creednos, 
en estos momentos puede más que la animad­
versión política la compasión, y  os hablamos 
con toda la sinceridad que inspira la desgra­
cia; desechad esa loca ambición que os con­
duce á la ruina, y si amargos recuerdos no os 
dejan ser nuevamente feliz, podréis, cuando 
ménos, vivir en paz, pidiendo á Dios que ten­
ga por bastante expiación la lucha que de hoy 
más sostendrá vuestra conciencia, para que 
separe de vuestra familia el anatema horri­
ble que sobre ella pesa. No, no habíais nacido 
para monarca, y ménos para monarca de la 
altiva y noble nación española; pero si aun 
asi no fuese, con vuestro proceder y por vues­
tra propia mano habríais destruido vuestras 
esperanzas y hasta vuestras ilusiones.

Creednos, si queréis buscar un lenitivo á 
vuestras ambiciones, á los males que os han 
acarreado, y deseáis que la resignación y 
conformidad cristiana entre en vuestro cora­
zón, acordaos con frecuencia de dar gracias 
al Altísimo porque ha calocado á muy pocos 
á mayor altura que la vuestra, al paso que 
son tantos los millones de hombres que teneis 
por bajo, y  conformaos, por último, con no 
ser rey , asi como somos tantos los que nos 
conformamos con no ser príncipes.

PRESUPUESTO DE INGRESOS 
PAE.V EL AÑO DE 1870-71.

En los ingresos designados por el Sr. Ardanaz 
no hemos visto hasta ahora que su sucesor y ac­
tual ministro de Hacienda, Sr. Figuerola, haya 
anunciado otra modificación que la rebaja al 10 
por 100 (llevada á efecto desde 1.® de Enero últi­
mo) sobre rentas, sueldos y asignaciones, y que 
el art. 5.® del proyecto de ley de presupuestos lia 
recibido ya la sanción de la Asamblea Constitu­
yente por la ley que ha sido promulgada en 23 de 
Febrero próximo pasado, habiéndose de exigir en 
beneficio del Estado los recargos municipales y 
y provinciales sobre las contribuciones directas, 
segnin el art. 3.® del citado proyecto.

No debe hacerse esperar por mucho tiempo la 
discusión en el Congreso, atendido el estado á que 
llega la de los gastos, ó bien sea concedida al mi­
nistro la autorización para los ingresos. En am­
bos casos, y prejuzgada basta cierto punto la 
aprobación del art. 3.® en la parte referente á la 
aplicación de los recargos, daremos principio por 
el exámen de la contribución de inmuebles, culti­
vo y ganadería.

Para haber fijado el tipo de 1.5,93 por 100 de la 
riqueza imponible, confesada por los pueblos y 
reconocida por la administración como cuota fija 
para el Tesoro, y ascendiendo esta á la cifra 
de 473 millones, supónese que la masa general 
esté representa por dos mil nuevecieiitos sesenta y 
nueve millones doscientos cuarenta mil y  pico de 
reales.

Esta masa de imposición ha de ser recargada 
I con el G por 100, compuesto del 2, que la ley 

de 1.® de Julio de 1869 determinó para gastos pro­
vinciales, y el 4 para los municipales, cuyo re­
cargo ha de producir para el Tesoro ciento se­
tenta y ocho millones ciento cincuenta y  cuatro 
mil y pico de reales, y además .se ha de gravar 
con el 1 por 100 para partidas fallidas y premio 
de cobranza, dando el producto de veintinueve 
millones seiscientos noventa y dos rail y más 
reales.

Tenemos, que se impone á la riqueza 21,93 por 
100 en favor del Tesoro, que con 1 más para 
cobranza y fallidos, constituyen el graváme:i ge­
neral de 22,93, cuando por término medio ha ve­
nido exigiéndose por la cuota de 1.30 millones 
todos los recargos de 17 á 18 por 100 á que aumen­
tando la parte proporcional á 43 millones del dé­
cimo de dicha cuota, no pasarían los recargos en 
totalidad de 19,75 por 100.

Pero no es lo más sensible el exceso de 3,18 
por 100 para los pueblos agrícolas que tengan pre­
cisión de repartir sobre las rentas y utilidades de 
la propiedad inmueble, el importe del presupue, 
to de sus gastos locales y lo que necesiten las di­
putaciones provinciales. Lo ruinoso para deter­
minados distritos municipales sobre el exceso de­
mostrado, es la importancia del 40 por 100 que al 
cupo anual aumentaban muchos para cubrir las 
atenciones de su presupuesto, además de una 
quinta parte para gasto.s imprevistos, y  lo que se 
recargaba para los de la provincia. Es muy sen­
cillo demostrar que á un contribuyente de 1,000 
reales de cuota, le correspondían por eT4ü por 100 
y la quinta parte de este 480 reales; y suponiendo 
su renta ó utilidad imponible de 6,276 al 15,93 por 
100, resultará que contribuye con 7,64, que uni­
dos á 22,93, formarán la imposición de 30,57 por 
100 .sin tomar en cuenta lo que acrezca con la 
parte de recargo provincial, y con ed 5 por 100 del

impuesto transitorio de que trata el art. 13, caso 
de que se sostenga.

Hemos repetido, en anteriores artículos refe­
rentes á arbitrios municipales y provinciales, que 
para el mayor número de pueblos no capitales de 
provincia, será imprescindible el i’ectirso del re- 
partimieíitoj ;&>Ui .apando ppedap -utilizar 
ortroiarhinio; p<si aaúiainpo qui&peiífitíiaii Ina ren­
tas de bienes de propios no podían excusarse del 
nnásimum de recargo para que estaban autoriza- . 
dos sojbre ,las contribuciones .territorial é indus­
trial, boy que experimentan los unos la carencia 
del cobro del interés de sus inscripciones intrasfe- 
ribles por el retraso en el pago, habiéndolas con­
vertido y aplicado otros á objetos distintos, no es 
fácil determinar la cuantía de la suma que tengan 
precisión de repartir, y el tanto que ha de gravi­
tar en junto sobre la riqueza territorial y pe­
cuaria.

Llamamos la ateiicion de las Córtes sobre las 
irrefutables observaciones expuestas. Si hubiéra­
mos alcanzado ya la exactitud evaluatoria, ó la 
perfecta estadística de la riqueza contribuyente, 
no presentarían el carácter de gravedad que ofre­
ce el análisis precedente. La masa general impo­
nible es muy superior á los 3,000 millones próxi­
mamente que han servido de base á los señala­
mientos del proyecto de ingresos; pero en tanto 
que se depura, mediante.un nuevo y bien ordena­
do amillaramiento, serán grandes los conflictos á 
cuya prueba se somete á muchos pueblos, que ya 
mediante comprobaciones oficiales sobre el terre­
no, ó ya por su limitada extensión de territorio, 
figuran en la estadística con toda su utilidad im­
ponible, mientras los hay extraordinariamente 
beneficiados, que contribuyendo por la riqueza de­
clarada ó confesada, al tanto fijado por punto 
general, libran perfectamente cuesta lucha sin 
que á los perjudicados deba hacérseles el cargo de 
que no se quejan de agravio comparativo, por la 
visible repugnancia de los pueblos á denunciar­
se unos á otros, bien comprendida bajo diferentes 
aspectos.

A  la administración incumbe averiguarlo. El 
señor ministro de Hacienda y su dependencia cen­
tral son los llamados á estudiar y determinar los 
medios. Compare esta los productos y gastos de 
las cartillas evaluatorias de pueblos de varias 
provincias confinantes con los pertenecientes á 
otras situadas en una zona de iguales circunstan­
cias para la esplotacion, y se convencerá de la 
desigualdad que presentan. A  esta regla, y otras 
que emanen del centro, deben subordinarse las 
operaciones de los jefes económicos provinciales, 
respecto á la purificación de circunscripciones y 
de localidad á localidad. Nosotros reiteramos lo 
que en otros anteriores artículos. No estil la causa 
principal en la ocultación de fincas. Se encuentra 
en la disminución de la cabida parcial, y en la 
falta de aplicación práctica de la ciencia gcneoló- 
gica, ó el conocimiento de la naturaleza, genera­
ción, y consiguiente clasificación y calidades de 
los terrenos.

Insistiremos una y otra vez en el restableci­
miento del impuesto de consumos para el Tesoro 
en los g’randes centros de población. Los ciento 
setenta y ocho millones ciento cincuenta y cuatro 
mil y más reales que ha de producir el 6 por 100 
de recargo sobre la riqueza inmueble supera en 
mucho al producto líquido de aquel impuesto su­
primido; pero restableciéndose en las enunciadas 
poblaciones, se aliviará en ellas á la propiedad y 
á la riqueza imponible de los pueblos de menor 
importancia, evitando los conflictos que predeci­
mos, y las dificultades con que ha de pugnar la 
administración para recaudar los cupos de con­
tribución.

Terminaremos este artículo consignando que 
los señalamientos del 2 por 100 equivalente al 
recargo provincial en beneficio del TesorOj y el 
1 para cobranza y partidas fallidas, no han sido 
ajustados al conocimiento del límite que rigiera 
y del uso que de ellas se hacia, sino por un crite­
rio superficial sin haber descendido al fondo. El 
tanto que se recargaba á las cuotas de contribu­
ción para el presupuesto de la provincia era mu­
cho menor que lo que sale al 2 por 100 de la utili­
dad imponible; y en los veinte y nueve millones 
seiscientos noventa y dos mil y  pico reales á que 
asciende el 1 de cobranza y fallidas se imponen 
3 1;2 millones demás que lo que ha importado el 
1 por 100 de fondo supletorio para cubrir falli­
das, y el 3 para premio de cobranza, debiendo 
tener también en cuenta que la rebaja obtenida 
de este tipo máximo en el contrato con el Banco 
de España, es próximamente 2 1 [2 millones, de 
manera, que ha debido minorar el recargo en cer­
ca de seis millones.

estaban cuajados de gente, y las tiendas de la 
Puerta del Sol y calle de Carreras estuvieron cer­
radas de.sde mucho antes de pasar la comitiva, y 
no se volvieron á abrir basta mucho después de 
haber pasado.

Llegado el cortejo fúnebre á la puerta del ce­
menterio, se pronunciaron discursos por varios 
diputados republicanos, indicándose en alguno 
de ellos que el infante D. Enrique era el designa­
do .para presidente de la república.

No sabemos qué discurso de los pronunciados 
dió lugar á una alarma, que debió tomar serias 
proporciones, cuando los agentes de órden público 
creyeron necesario echar mano de sus rewolvers.

Afortunadamente la tranquilidad se restable­
ció al momento, y  el acto terminó sin accidentes 
desagradables.

yor tranquilidad, no

del Sol, pues no fué más que un ^^erta

Desde las once de la mañana la calle en que 
está situada la casa que fué morada del infan­
te ü. Enrique, asi como las adyacentes, se encon­
traban llenas de gente que esperaban el paso del 
cadáver para tributar un homenaje de simpatía y 
respeto á la desgracia y también como testimonio 
público de los sentimientos que animan á la in­
mensa mayoría de este vecindario, como á la na­
ción entera, re.specto á las aspiraciones del duque 
de Montpensier.

A la una y media se puso en marcha el cortejo 
fúnebre, precedido de una sección de órden públi­
co. Seguían inmediatamente los niños del Hospi­
cio y acogidos de San Bernardino, que precedían 
al carro de la sacramental con las insignias de la 
religión y délas grandes cruces españolas, detrás 
del cual marchaban á pié el duque de Sessa, que 
presidia el duelo, acompañado de los Sres. Puli­
do, pro-capellan mayor, Bertrán de Lis, Güell y 
Borbon, cerrando la marcha gran número de di­
putados, publicistas y una numerosa multitud de 
pueblo, y  detrás diez y nueve coches.

En la Puerta del Sol y con motivo de una gran 
explosión de aplausos, al empezar á tocarse la 
Marsellesa, hubo una alarma que promovió car­
reras, tanto en la misma Puerta del Sol como en 
la calle del Arenal, lo que presenció el Sr. Rivero 
desde el balcón del ministerio de la Gobernación.

El ataúd en forma de sepulcro era dorado, y 
sobre él iban las insignias de jefe de escuadra, la 
banda de la gran cruz de Cárlos III y otra blanca 
con fleco de oro.

Inmediatamente detrás del cortejo marchaban 
multitud de republicanos presididos por los dipu­
tados de su comunión y otros muchos de sus cor­
religionarios más conocidos.

Todos los balcones de las calles de la carrera

muy e« talM ocaltae™  “ " '• ' ' ‘ "■ien;
,  „  , --------------- ---------- A I  “«“ '«itio .
■í̂ a Recol lición, periódic/^ a.. .

El Universal lo siguiente: copi^
«Examinando la triste situación s i 

las pocas ventajas que á la metrónolí Cuba v
continuación de aquel estado de i reportar f

«Ceder nuestros derechos al puebu I
•OH;CIO sera mayor, y sus resultados comer ’

servando la isla; asi salvamosTa vM 
manos contra las asechanzas de l .  
tizamos la riqueza de aquellos

áue con-

‘“ sulares*'v'‘'''®"- 
la tea. ' '

Varios periódicos montpensieristas vienen ha­
ciéndose los graves, los mesurados y circunspec­
tos, y lamentando á lo Jeremías que se haya dado 
cuenta de la muerte de D. Enrique de Borbon con 
todos los pormenores del suceso. Como este no es 
favorable en manera alguna al duque de Mont­
pensier, se comprende muy bien que sus periódi­
cos salgan ahora con ese registro.

Lo que no se comprende, es que esos mismos 
periódicos, que han estado quince meses diciendo j 
las mayores injurias de la reina y toda su real fa- . 
milia, sin dejar pasar un solo dia ni una ocasión , 
sin inventar algo contra la augusta señora ó per­
sonas de su familia, aún de lo más íntimo de la 
vida privada, tengan el más insignificante dere­
cho, ni aun sombra de derecho, para invocar las 
conveniencias y recomendar el secreto y aun la 
complicidad en el atentado contra la moral pú­
blica consumado en la inmediación del campa­
mento de los Carabancheles.

Ayer mismo, á continuación de sus excitacio­
nes, vienen consignadas las mismas noticias délos 
últimos dias, y su inserción y el conocido propó­
sito con que se publican, son la respuesta más ca­
tegórica que puede darse á sus memoriales de si­
lencio. Mientras no se guarden á la desgracia los 
miramientos que siempre ha merecido á pechos 
liidalgos, no pretendan los amigos del duque de 
Montpensier que se observen con éste considera­
ciones, que nadie tiene ménos derecho á invocar 
que los que sistemáticamente han faltado y  están 
faltando á ellas todos los dias.

cual levantaremos nuestro ^ ^ 1!

El Sr. Fig’uerola es implacable, y hace siempre 
blanco de sus iras á los más inocentes y á los más 
necesitados. Hace apenas año y medio que los im­
ponentes de la Caja de depósitos se vieron injus­
tamente despojados del derecho que tenían á reci­
bir íntegros sus capitales; hoy se les priva hasta 
de la esperanza, puesto que el señor ministro se 
propone negociar los bonos del Tesoro que él mis 
mo consignó en la Caja como garantía de las im­
posiciones.

La negociación de esos valores se hará en fir 
me y en una sola operación, pero no en subasta 
pública, sino prévio solamente un td e á tete entre 
el ministro de Hacienda y algún banquero acauda­
lado, ó quizá con un representante del famosísimo 
Banco de París.

A operaciones desastrosas semejantes y á ne­
gocios velados por el misterio más completo ya 
nos tiene acostumbrados el Sr. Figuerola; pero en 
la nueva ley se proyecta una disposición origina 
lísima, cual es la de que el Tesoro público se en­
cargue de proporcionar fondos á los ayuntamien 
tos. Como la Hacienda está tan desahogada, no 
hay duda que puede prestar ayuda al municipio. 
Por el art. 3.® de dicho proyecto se previene que 
con el producto de la negociación de bonos se en­
juguen los déficits de los ayuntamientos. ¿Qué 
confusión es esta? Los bonos han de pagarse por el 
Tesoro, su negociación la verifica el Tesoro, y sin 
embargo su producto es para los ayuntamientos. 
¿Cabe este narem agnm  en buena administración?

Se infiere de dicha ley que el Sr. Figuerola re­
nuncia á la de unificación, pues dispone para los 
déficits del presupuesto último y del pasado délos 
recursos que en aquella destinaba para el pago de 
cuatro semestres del 3 por 100.

Sin perjuicio de ocuparnos más detalladamen­
te de este nuevo engendro monstruoso del Sr. Fi­
guerola, añadiremos que ayer, contra lo que de­
bía preverse, puesto que se trata de lanzar bonos 
á la piaza, subieron estos valores, lo que dió oca­
sión á que los cavilosos se entretuvieran en hacer 
curiosos comentarios, al parecer no destituidos 
de fundamento.

de estos; así obtendremos 
liaremos nuestro 

Hacienda, la Hacienda,  ̂ flotek
corroyendo y haciendo imposible tod?“r  
asi procedenamos en justicia y co„ I !  gobierno- 
este consiste, no en vanas declamT porqul

pueblos, sino en hacer que estn« ^ arruinar los 
felices y vivan contentos, y en que^4°i^^'"^"’ que sean 
justicia y en que se les respeten

Y después, de su propia nn.
Revolución lo siguiente: '‘^rega z«

«Somos de la misma opinión: est., , 
pero hágase después de sofocada U ° “inveniente; 
pues de hacer respetar la integridad ‘l«s-
cional, después de vengar los uul .  territorio na- 
trdpob. °  ‘̂ ^"!®®l^«hosálame-

Húg’üse un último esfuer^n* vo 
Ciso fuese, todos los españoles’naÍa7°^ “ Pr«-

isla. ’ •> oespues cedamos la
Hasta entonces nuestra dio-nidad ir,; •,

nuestra conveniencia lo acons°eja.» después

Tiene razón nuestro colega: en un tiar« 
se vende todo, ¿por qué no vender la T s la S ?

Creemos que nuestros colegas no 
do seriamente lo que proponen y fallan tan 
no, sin tomar.se la molestia de apuntar la m / ^  
ve razón que justifique, ni atenúe ríqmer“  f  
ahsurau como inconveniente medida.^ ’

Si se liubieran tomado ese tmhnin 
nuestra vez demostraríamos lo mereddr^°-''°!-’  ̂
ficadas que son las calificaciones mu» u ®  ̂
tan irrealizable proyecto.  ̂ aceraos de

Dice un periódico que entre los que más se 
distinguieron el domingo en el hecho ocurrido al 
general Priin, figura un ex-celador de policía, que 
ejerció sus funciones en tiempo del general Nar- 
vaez en 1848.

A la verdad que nos admira que los periódi­
cos de la situación no comprendan cómo un ex­
celador de policía no pudiera ser un buen servi­
dor del gobierno que regia los destinos del país en 
1848 y hoy sea republicano, demócrata, progre­
sista, unionista ó cualquiera otra co.sa. ¿Pues qué, 
en mucho menor espacio de tiempo, no han figura­
do en todos los partidos Serrano, Prim, Topete, 
Córdova y tantos otros que tenían muchos más 
compromisos adquiridos y estaban á mayor altura 
que un modesto ex-celador de policía?

Dícese que hay cuestión sobre si convendría ó 
no al duque de Montpensier. que por su carácter 
^ Q jr a n c é s , que no quiso perder cuando se pensó 
hacerlo infante de España, razón por la que se le 
dieron los honores, según puede verse en el decreto 
de concesión, reclame el embajador de aquella na­
ción el entender en la causa que se habrá formado 
sobre el lamentable suceso que acaba de ocurrir.

Consideramos esto un disparate; porque todo 
lo más que el embajador podría reclamar, seria el 
que, por su fuero de extranjero, interviniese el 
juzgado de la capitanía general, y tampoco cree­
mos pueda esto suceder por entenderse que en el 
dia ya no tienen los extranjeros este privilegio.

se

yecto, ¿cuánto no habrían clamadonSáítono’ l̂o 
habnau vituperado los periódicos de oposición?

El pneral Prim dijo en la sesión de anteayer 
que SI hubiese el día anterior cogido al que le tiró 
la piedra, le habría muerto en el acto. Atribuimos 
á un acaloramiento de aquellos instantes tan po­
co meditado aserto, y nos confirma en esta opmion 
el hecho de haberse suprimido toda la frase y 
otras análogas en el extracto de la sesión.

Si hubiese reflexionado antes de proferirla, ha­
bría recordado que s»s antecesores en el puesto 
que ocupa no dijeron nada parecido, aun en más 
graves ocasiones. Narvaez, por ejemplo, fué obje­
to de más trascendentales tentativas, y no habló 
nada de matar en el acto ni después, sino que dejó 
á los tribunales que procediesen con arreglo á 
justicia, reservándose el perdón parala ocasión 
oportuna.

Lo ocurrido con el general Prim no tuvo tanta 
importancia; por más que su amor propio se re­
sintiese, debía saber que no era el único á quien 
habían acaecido tales percances: citó á dos perso­
najes de fuera de España, y pudiera haber citads 
otros de dentro, cuyos lances análogos aunque de 
mayor trascendencia debían constar, por su noto­
riedad, al general Prim.

Hoy ó mañana debe marchar á París, al lado 
de sus augustos tios, el Excino. señor duque de 
Sevilla, hijo del infante D. Enrique, á quien se 
han concedido seis meses de licencia.

Ayer, durante la ceremonia del entierro del in­
fante D. Enrique, estuvo la tropa sobre las armas 
encerrada en los cuarteles. Sin duda se temió 
que el entierro se convirtiese en demostración po­
lítica contra el duque de Montpensier, y que de la 
demostración se jiasara á mayores cosas. El en­
tierro, sin embargo, se efectuó en medio de la ma-

A más del entusiasta recibimiento de que fue­
ron objeto en Cádiz nuestros amigos los señores 
brigadier Dole y coroneles Estéban, Febrer, Cor­
tés y :Nogueras, de que ya tienen conocimiento 
nuestros lectores, por noticias posteriores sabemos 
que han llegado felizmente á Canarias, donde son 
asimismo objeto de las mayores distinciones. Fe­
licitamos á nuestros queridos amigos, y deseamos 
su pronto regreso al seno de sus apreciables fa­
milias.

Dicese que el Tribunal supremo de Justicia ha 
dispuesto, prévia audiencia de su fiscal, que con­
tinúe el procedimiento incoado en el juzgado de 
Getafe en averiguación de las causas de la muer- 
del infante D. Enrique. Al efecto parece que el As­
eas de aquel alto tribunal ha dado al de la audien­
cia la órden oportuna para que excite el celo del 
promotor de Getafe, y siga la causa con la mayor 
actividad hasta el completo exclarecimiento del 
hecho, con todas sus consecuencias legales.

La Política  publicó ayer un artículo bajo el 
epio-rafe E l punto de apoyo. Este punto de a^ yo e.s 
eld°uque de Montpensier: la ocasión no podía ser 
más oportuna, atendida la ceremonia de lamana_ 
na del mismo dia, y de la cual ¿a cuenta casi

i’ticulo. El objeto es decontinuación del mismo ar ^
cir al general Prim que se pase con armas y M 
o-aies al campo montpensierista, pues den 
ceno le harán pedazos las masas P0P>J «res.^Al 
efecto recuerda al general lo que le sucedió 
inirn-o, y procura interesar su amor propio y 
2 g u r í ¿  personal, diciendo fl-e med ,  !
..efnari con 1,., turbas, sino con 
con todas las clases que no apedrean a los m

“ T p o r  esos: ni Prim se irá con Montpensier, 
ni Montpensier puede ja  ser rey aquí m en n
guua parte. ,

Un periódico dem ocrático dice que «el
„ie";'republicanodeP.»na,deliri^^^^^^^^^^
nociiniento del gobernador y b ra -
la Diputación, ha acordado reparto  en 
ceros la única dehesa destinada el
cinos. Es decir, que en aquel pueblo imp

elprímerpuehlodondeimpera
No es Paterna 

el socialism o: en otros 
ocurrido escenas como 
riódico.

fa n t e s  que en Paterna han 
las que denuncia dicho pe-
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es

zado

^'osotros creemos que el socialismo ha empe- 
" pn esferas más elevadas, que teman mas de- 

o-uardar y más intereses que respetar.
^rümo^evtrañar, pues, que en poblaciones com o 
Paterna se plagien hechos de naturaleza tan con ­

tagiosa? _________ ^

A. última hora se reunieron ayer tarde las sec- 
. fp d é la  Asam blea, para nom brar diferentes 

' ' " S o n e s ,  éntrelas cuales, las principales eran
de em barcaciones./•omisiones,

1 relativa á la  trasformacion
 ̂ J cntada por el Sr. Topete, una autorización 

proceder contra el diputado Cala y la que ha 
P dictámen acerca de la negociación que elde dar 
señor I

i'^^.^S^sido elegidos para esta última los señores 
n,ú7Gomez,LlanoyPersu Ruiz Capdepon Gil 

López Botas, García Gómez y García Briz. 
fneiias lia habido' discusio
-'P 3S minutos, creyéndose que todos los elegidos 

son

¿ o r  ministro de Hacienda leyó ayer tai-de en

lia habido discusión, y todo se arregló en

oocos m
^  favorables al dictamen

\ ser cierto lo que se aseguraba ayer tarde en 
s pasillos del Congreso, la unión liberal ha lo- 

" do venir á una transacccion en la cuestión de 
r '̂ âctas de Astúrias. La de Avilés ha sido apro- 
h da y se ha retirado la de Oviedo, evitando con 
sto que la derrota del duque de Montpensier apa­

r c a  en toda su gravedad.
La verdad es que, conociendo, como conoce­

os toda la habilidad de los unionistas, no nos 
® .pi-ende este resultado, que casi era de prever.

El Sr. Puig y Llago.stera ha sido admitido ayer 
rde como diputado, habiendo votado en su favor 

/dos los ministros presentes en el banco azul, del 
ual faltaba el Sr. Figuerola. Ko sabemos qué tal 

Lbrá sentado a l' señor ministro de Hacienda el 
voto de sus compañeros; pero de seguro no le ha 
, agradar mucho verse frente á frente en k s  
Córtes couJíl autor del célebre despacho tqlegTcá- 
tieo que le vaRé ya una vez su salida del minis­
terio.

\ continuación insertamos el proyecto de ley 
leído esta tarde en el Congreso por el Sr. Fi- 
o-uerola:

«Artículo 1.̂ ’ Se autoriza al gobierno para negociar 
los bonos del Tesoro del empréstito dotó? de Octubre de 
1¿8 que tiene actualmente en cartpra^así pomo los 
existentes en la Caja de depósitos en ¿arVntía de impo­
siciones particulares, de ayuntamientos y dipntaciones. 
Esta negociación se hará en firme y én una boH ope­
ración. . ,

Art. 2.® Se aplicará el producto de esta operación a
cubrir las atenciones de los ayuntamientos en la canti­
dad estrictamente necesaria á enjugar el déficit que en 
cada presupuesto municipal haya dejado el ejercicio 
de 1882 por gastos ordinarios de los ayuntamientos, ó á 
cubrir las atenciones atrasadas, correspondientes á di­
cho ejercicio, que por los mismos gastos tengan pen­
dientes las municipalidades.

Art. 3.“ El gobierno pagará por todo su valor en ca­
da" semestre, hasta haber completado la negociación, el 
importe de les resguardos de la Caja de depósitos, pro­
cediendo por el órden de menor á mayor valor de las 
cantidades depositadas cuyos bonos en garantía son ob- 

yeto de la negociación.
-írt i  ° Los bonos pertenecientes al Tesoro se apli­

carán á la extinción del déficit de los ejercicios de 
I8G8-69 y l8G9-^Ó.

Art. 5.”“ Para apresurar la amortización do todos los 
• bonos y cubrir el déficit, el gobierno queda facultado 
para vender las minas de Riotinto y verificar una opera­
ción de crédito sobre las minas de Almadén y Salinas de 
Torrevieja.

Art. 6.“ El gobierno dará cuenta á las Córtes, en el 
preciso término de dos meses, del uso que haya hecho 
de la autorización que se le concede por la presente ley, 
V de las medidas que haya adoptado para el cumpli­
miento de las prescripciones contenidas en la misma.

Art. 7.“ En el mismo término de do.s meses presen­
tará el gobierno á las 0órtes un proyecto dé ley, acom­
pañado de una Memoria sobre el estado general déla  
Hacienda, para cubrir el déficit de los ejercicios de 
1869-70 V 1870-71, en la parte que no alcance á cubrirlo 
el resultado de esta operación.—Madrid 15 de Marzo de 
1870.__El ministro de Hacienda, Laureano l'iguerola.».

P A R tE  OFICIAL.

REVISTA DE LA PRENSA.

La Gaceta de ayer no publica disposición alguna de 
interés general.

La Igm U ai, cuyo fogoso temperamento es 
conocido del público, se despoja hoy de su carác­
ter habitual, y juzgando la situación de Mont­
pensier después de la muerte de su primo D. En­
rique de Boi’bon, escribe los siguientes párrafos: 

«Continúa la preocupación pública á con.secuencia 
de la desastrosa muerte del ex-infante D. Enrique de

, Borbon.
. La persona más decidida á ocupar el vacío trono ha
■ tenido la desgracia de ser el principal actor de un d. a- 

ma sangriento. .Acaso nosotros nos sintiéramos inclina-
■ dos á guardar silencio inquebrantable, porque nos ins­

piran consideración y res])eto todos los infortunios; pero
• deberes más altos nos obligan á prescindir de ciertos 

e.scrúpulos, pues no hay ante nuestra conciencia des­
gracia individual superior á los infortunios de la pátria.

Xo es llamar contra el autor del suceso la acción de 
los tribunales de justicia, que esto nos importa bien 
poco al lado de.los intereses políticos que entraña el su­
ceso. Tenemos todavía un escrúpulo pueril, que no;que-
remos analizar, porque de todas , maneras nos impulsa
la obligación de hablar acerca de las consideraciones 
políticas que se desprenden del acontecimiento. . . •

No es nuestro propósito referir en este artículo el su­
ceso, con todo de que sabemos sus circunstancias y po­
dríamos aclarar algunas equivocadas versiones caballe­
rescas, ni tampoco aglomerar culpas por los accidentes, 
porque estos no arrojan para nadie felonía. El encuentro 
fué normal, y todos cumplieron como,buenos, según las 
bárbaras reglas de estos lances inhumanos.

Pero no es posible prescindir de que uno de los con­
tendientes fué el duque de Montpensier, el candidato 
favorecido por la unión liberal para sentarse en el trono 
español, y en este sentido el deber de patriotas no.s obll 
ga á investigar si puede tener el suceso importancia 
para dar á conocer las cualidades del candidato.

. _ Con mesura perfecta, con absoluta templanza, de­
jando aparte el sentimiento de indignación que produce 
siempre una gran falta, hasta abandonando el criterio 
í'epublicano. hemos de desempeñar nuestro cometido con 
frase llana, para no alborotar las ideas.

Xosotros no concebimos un rey dentro del criterio 
ñe la libertad y de la justicia; pero los monárquicos lo 
eencibtn por razones de conveniencia.

Mas por lo mismo que forman esa personalidad eon-

tra.'i.-. natiirale/.a con atributos Ge irie.-ponia'büiibi'i y 
uc: '. ti men lógicamente que adornaría de caulldudes
exce'.‘ :;‘ :s y sirpcriores álas cualió ide-s de h- multitud. 
Puperiort s á hi - oreo'upaoione.= y deiulidad's d i re-to 
de los Ironór.'

-Ahqra bi.-n; c, du.'lo es una j-r.-ocupaci jo  salvaje, 
que eáfá'eontra e'.'búen .Sentido y contra los sentimien­
tos de la humanidad;‘el duelo es una venganza del or­
gullo, protestando "contra la rectitud de la opinión pú­
blica; es la expyésion de-un sentimiento mezquino que 
fia á las propias fuerzas una inconducente reparación. 
Recdie cualquiera el agravio de una palabra, y al deci­
dirse á lavarlo-con sangre, ofende á la sociedad entera, 
pofque la supone incapaz'de hacerle justicia, condenan­
do al ofensor con oprobiosa censura.

Pues bien: el homlire que no tenga valor ni templan­
za para sobreponerse á sus propios impulsos de feroci-, 
iiad,iniiá la estúpida proocuiraeion d* las .gentes que le 
indica sanguinario remedio, esc es un hombre adocéna- 
do, que vive dentro de las preocupaciones, que no vé una 
línea más adelante que e l  vulgo en el horizonte delpro- 
greso, que dé á enténder egoísta, vanidoso y ciego com- ■ 
portaraiento para el diacn que la mayor altura aumen­
te su .soberbia.

Este hombre no puede ser rey, ni siquiera á jnedida 
daí buen criterio monárquico.

Por otra paite, el supremo magistrado de una nación | 
está Obligado á respetar las leyes, y si aparece defectuo- i 
<80 en tal cónoopto, se hace inaceptable, absolutamente | 
inaceptable por este motivo. |

Pues el que provoca un duelo pasa por cima de todo \ 
un título del Código penal, y lo atropella y desgarra, y  ¡ 
prueba evidentemente que menosprecia las leyes, cuan­
do estas le prohíban actos reparadores de personales 1 
agravios.

¡Qué confianza ha de tener un pueblo en que sus 
derechos serán respetados por In persona que demuestra ; 
tamaña debilidad! 1

Ni siquiera las trastornadas costumbres políticas de i 
nuestros dias disculpan la ligereza del terrible lance.

Hoy es ofendido un juez con particular insulto, y no ¡ 
se bate, sino que recurre á las leyes en demanda de cor- i 
reccion por el desacato.

Imagínese que un obrero publicara un escrito insul­
tando al general Serrano, al regente de este reino iluso­
rio: ¿se batiría «1 gene 'al Serrano con el obrero? De nin­
guna manera.

Y no se diga que lo detuviera la diferente jerarquía 
social; que esto, en lagar dé argumento, seria un in­
sulto contra el espíritu democrático y nivelador de 
nuestros dias.

No creemos nefeesario agregar por ahora más consi­
deraciones. La candidatura del duque de Montpensier ' 
ofreció desde luego grandes dificultades; pero ahora s« 
ha hecho absolutamente imposible.»

Merece ser conocida la siguiente correspon­
dencia que desde París dirigen á La Pátria, perió­
dico de la situación:

«Cuanto viene de ese lado de los Pirineos trae con­
sigo el carácter de la maldición que pesa sobre ese des­
dichado país, como en la maldición de Isaías, esterilidad 
y viudez. Ya sabemos lo que no quieren Prim y Rivero. 
¿Pero qué es lo qu« quieren Sétimo Severo y Diocle- 
ciano con su guardia pretoriana? Esto es lo que se trata 
de saber, y no podemos conseguirlo.
■ Hablamos así, porque dias hace que circulaba la no­

ticia de que «lo que se llamó en España gobierno,» no 
sabemos por qué se había puesto de acuerdo para con­
cluir con la situación interina que está arruinando al 
país.

Confirmada esta noticia por un telegrama de Le Qav,- 
lois, que ha pasado antes y después de la revolución de 
Setiembre por ser el Monitor del general Prim, no solo 
se creía posible el advenimiento de Montpensier al tro­
no, sino que los fondos españoles subieron por esta su­
posición. Ze G'aiííOíS, al verse desmentido, muestra su 
mal humor, recordando la época antes de la revolución 
de Setiembre én que se desmentían sus telegramas. La 
alusión es picante.

La Presse, el antiguo periódico deM. de Girardin, va 
más lejos. «España, dice, puede dormir en paz: por la 
«décima vez, el general Prim ha declarado que no dará 
»golpe de Estado. Este general pasa su tiempo cazando 
»ó declarando que no dará golpes de Estado. Esta es 
»una nueva manera de gobernar. A estas dos ocupacio- 
»-nes, meses atrás reunia la de buscar un rey.

»Los numerosos contratiempos que ha sufrido en es- 
»ta empresa le han fatigado, y espera. Entre tanto los 
«partidos'se organizan; las intrigas se cruzan: cada dia 
»puede sobrevenir una guerra civil; y sin embargo de
»este malestar horrible, Prim caza. Le Roi s‘am.use, y 
«cuando no caza hace discursos.

»OtroS añaden que toma parte en todas las intrigas 
«cuandoúo las dirig;e, .y que palabras ó tiros, todo esto 
«oculta' tenebrosos proyectos. Nosotros, concluye La 
Dpresie, estamoh dispuestos á creer esto mismo.»

Esta opinión dfela prensa se desenvuelve más en los 
¿írculos políticos, y no.ha.y modo de repetir por escrito 
■y en uña eotréSpondcncia lo que se dice sobre el papel 
que está haciendo el, general Prim y sobre el carácter 
pérlspnat que revela su conducta. Califican á este jefe de 
p'artído''con los nombres más duros que se encuentran 
en el Diccionario de la lengua, y extrañan la paciencia 
dei pueblo español que lo tolera. Porque han de tener 
Vds. presente que cu París sabemos muchas cosas que 
tal vez se ignoran en Madrid, y no ignoramos nada de 
lo que saben Vds. sobre los hombres que se han apode­
rado por sus intrigas y una ambición sin escrúpulos del 
país. Prim y los suyos no gobiernan; están acampados 
en España á favor de una Camara complaciente y de la 
postración é indiferentismo en que ha caido el pueblo 
español. Esto lo saben en Europa; y se conmueven al ver 
la espantosa decadencia de ese pueblo noble y generfiso 
qüe tanto ha brillado en la historia pasada y que ton 
mala figura hace de presente.»

SI Correo de Anibos Mandos, periódico de la si­
tuación, en un articulo que publica con el epígra­
fe de Pronto ó nunca, y  en el que pide la termina­
ción de la interinidad, con el nombramiento de 
monarca, hace el siguiente cuadro de la situación 
de la nacipn;

«E’ presidente del Consejo nos ha presentado gráfi­
camente y en muy contadas palabras, el estado en que
hoy España yace sumida.

«Porque en los tiempos que correm os,-dijo el gene­
ral Prim,—yo también voy prevenido para matar en el 
acto á quien me levante, la mano.»

Estas, si no textual, sustancial mente son las pala­
bras que salieron de los lábios del ministro de la Guer­
ra al referir lo ocurrido después déla  manifestación 
contra las quintas, en la sesión del U  de Marzo.

Prescindiendo de si semejantes palabras están bien ó 
mal dichas, cuando de la boca de un hombre wnstitui-- 
do en tan alta dignidad salen, y si esta bien ó ma el 
pre-onar en pleno Parlameñto im principio que en tér­
minos vulgares se llama JusHcia catalana, no negare­
mos que las palabras en cuestión dan la exacta medid, 
del actual estado de la sociedad, no en que \ivimos, 
que agonizamos.

Hov no se discute, se in.sulta.
Hov los hombres políticos no piensan salvar el ór­

den sino en los intereses dei respectivo partido.
¿ o v io s  que proclaman la fraternidad solo tienen 

por^ermano^s á los que piensan como ellos y quieren lo

español es un viviente ó ambulante arse­
nal u V é u L  Í< ^ os no ppede estar seguro el hombre

ben el culto externa en una naéion que en su mayoria. 
en su gran mayorín, es inmensamente cañi-ica, extrali­
mitándose de sus fucultadi-'.

Hoy impera la fuerza, v queda avasall-ada la debi­
lidad.

Hoy es un-sarcasmo, una horrible ironía, ia paiaora 
civilización; porque se hace público alarde de ideas y de 
hechos que se anatematizan en la historia de los siglos 
remotos, y se proc'.irau di/ículpar con la rudeza de los 
tiempos.

Hoy, por último, nada hay sagrado ni respetado; y 
de veras horroriza el oir y ver públicamente dei modo 
que piensa y habla y obralaprimerajuvfutud, esperan­
za de la pátria.

Desventurada España, ¡qué podrás esperar de 
aquella!»

¿Qué iHás podríamos agrogar nosotros, después 
de lo dicho por SI Correo de Ambos Mundos?

•aligei-.tr los bolsill. 
,oia <L- .-.-.lirlc; a! ;

SECCION DE NOTICIAS.

La Gacela de ayer publica, precedida de una exposi­
ción del señor ministro de Marina, un decreto reforman­
do los reglamentos de la órden del Mérito naval, creada 
por real decreto de 3 de Agosto de 1866.

En la Gaceta dé ayer leemos una órden del ministe­
rio de Hacienda, disponiendo que se habilite la playa de 
de Prenrsá dél Mar para la exportación de naranja^ in­
terviniendo en las operaciones el resguardo -de dicho 
punto.

Por el ministerio de la Gobernación se dispone que el 
nombramiento hecho por la dirección general del ramo 
al conductor cesante de correos, D. Agustín banchez 
Hidalgo, con el sueldo de 5,500 rs., sea considerado 
como de real órden y comprendido, por tanto, para to­
dos los efectos legales en el decreto de 29 de feetiembre 
último.

Hoy 16 de Marzo, á las horas de costumbre, satisfará 
la tesorería central de Hacienda pública el cupón vencido 
en 31 de Diciembre de bonos del Tesoro, cuyas carpetas 
se hallen señaladas con loB números T,215 al l,8é2, y 
los bonos del Tesoro amortizados en 30 de Diciembre 
último, cuyas carpetas lleven los números 167 4 178.

Los tenedores de las carpetas señaladas con los nú­
meros 1,256 al 1,716, comprensivas de los títulos del 3 
por 100 consolidado presentados á renovar el 7 del cor­
riente, y los de las señaladas con los números 1,71 < al 
1,868, que comprenden los presentados con igual objeto 
el 8 del corriente, pueden acudir á la tesorería de la 
Deuda á las horas de costumbre, d*sde el 15 del actual, 
á recoger los nuevos títulos de la expresada renta, que 
se han emitido en equivalencia de aquellos.

Los Sres. Gil Sauz, Balaguer, Ramos Calderón y 
Montejo, han sido elegidos inflíviduos de la comisión de 
actas por medio de papeletas, y sin haber ni un solo di­
putado en el salón de sesiones ínterin se verificó la 
elección.

Hoy debe salir de Cartagena la escuadra española del 
Mediterráneo con rumbo á Mahon.

Según noticias oficiales recibidas ayer, la fragata Be- 
renguela se encuentra en Punta de Gales.

Ayer salió de Cádiz el vapor-correo de las Antillas, 
conduciendo á Puerto-Rico varios oficiales deejército, y 
á la Habana algunos militares' de gi-aduacioii, 500 sol­
dados y quinientas mil cápsulas.

tien-'n il"sgra-

,'riíic.) enEl domingo á >u.-í bn-ede ia m;.:ia:’ -i :
Vul'adolid la «hr-ij'i cmdra !a.= n iinl 'V'
laUt -anunciada, iiccoi'i'.d a: frL-niw- de nu c.'ituudar.-epci - 
teneciente á la junta provincial, al que seguían tres 
-banderas de la local con sus lemas y un-grupo inmenso 
de hombres y mujeres, animados del mejor espíritu, 
casi todas las calles de la población. A l pasar por frente 
á la casa de las tres autoridades, civil, militar y muni­
cipal, la comisión subió á ver á cada una con objeto de 
que, caso de participar al gobierno el suceso, le indica- 
-sen el órden con que procedía y el deseo que la moti- 
-val». La manifestación terminó cerca de las dos, disol­
viéndose pacíficamente en la plaza.

Con fecha del 14 dicen de 'Valencia;
«Ayer tarde hubo una manifestación contra las quin­

tas. No tenemos espacio para dar detalles: solo diremos 
que, reunidos en la Glorieta muchos jóvenes, con una 
bandera tricolor y dos blancas con inscripciones de 
•Abajo lás quintas! se pronunciaron entusiastas discur­
rís, recorriendo después varias calles de la población, 
en número de tres ó cuatro mil.»

Parece que la junta provincial de sanidad de Mallsr- ; 
ca trata de elevar una exposición al gobierno para obte- 
ner de este el que se concedan á aquel puerto iguales 
franquicias que á otros de tanta importancia, declarán­
dolo punto de observación para las procedencias que 
traigan patente limpia.

SECCION EXTRANJERA.

Las secciones de las Córtes han nombrado en su 
reunión de esta tarde, además de la de negociación so­
bre bonos del Tesoro de que hablamos en otro lugar, las 
siguientes comisiones:

Pensión á doña Dolores Castañon: Rebullida, Muñiz, 
Moncasi, C oll, García fD. D.), Padial y Coronel y 
Ortiz.

Enajenación del material inútil de arsenales; Rodrí­
guez, García Briz, Basera, Peralta, Palau, Milans y Ri­
vero (D. J. V.)

Cables telegráficos submarinos: Martínez Ricart, 
González, Chao, Franco del Corral, Ramos Calderón y 
Abascal.

Leyes de Ultramar: Bugallal, González Encinas, Pé- 
zet, Mádrazo, Villavicencio, Herrero y Romero Girón.

A ’atorizacion para procesar al diputado Cala; Martí­
nez Ricart, Carrascon, Gil Berges, Ramos Calderón. 
Pasfcual y Gomiz y Diaz Quintero.

Autorización para procesar al diputado Joarizti; 
Martínez Ricart, Rodríguez. Gil Berges, Calderón y 
Diaz Quintero.

Guarda-costas: Rodríguez, García Ruiz, Prieto, Pe­
ralta, Tallin, Rossell y Marquina.

Aduanas de Santander: González Encinas, Damalé, 
Franco del Corral, Diez Ulzurrum y Escoriaza.

Dícese que un diputado muy competente en cues­
tiones do Hacienda, pedirá dentro de breves dias al señor 
Figuerola la presentación de algunos documentos, con 
el objeto de formular una proposición encaminada á ex- 
clarccer el resultado de las operaciones de crédito reali 
dadas por el actual ministro de Hacienda.

Entre seis y siete de la tarde de anteayer falleció re­
pentinamente una señora que habitaba en eln-úm. 20 de 
la calle de las Infantas, y en el moménto en que, ha­
llándose sola, se había sentado á coser en el balcón. La 
criada v otra señora qñe vivía en com'pañía de aquella, 
cuando volvieron á la casa la encontraron ya cadáver, 
poniendo acto continuo el hecho en conocimiento de la 
antoridad.

A las diez y inedia de la noche de anteayer se pro­
movió una riña entre dos hombres en la calle de Rodas, 
esquina á la de Embajadores, de la que resultó herido 
gravemente en el costado izquierdo uno de ellos. Inme­
diatamente so le condujo á la casa de socorro del tercer 
distrito, donde se personó el juzgado de guardia, el que 
dispuso se le trasladase al hospital general en calidad 
de preso. El agresor aún no ha sido habido.

SECCION DE PROVINCIAS.
La cantidad diaria á que ascienden las cuotas por 

que se han suscrito muchos vecinos de .lerez para aten­
der al socorro de los trabajadores que carecen de trabajo 
ascienden á 23,813 rs. y las siiscriciones por una sola 
vez á 6.500 rs.

Dice el Diario de Granada del domingo:
«Hey á las doce tendrá efecto la manifestación anun­

ciada en favor de la abolición de quintas. Los manifes­
tantes se reunirán en la plaza del Triunfo, y de allí par­
tirán procesionalmente, recorriéndolas principales calles 
de la población, y llevando banderas é insignias con le­
mas é inscripciones alusivas al objeto de la manifes­
tación.»

Suspensas hasta el 21 del corriente las sesiones 
del Cuerpo legislativo francés, la política ha en­
trado en un periodo de calma qne permitirá á di- 
pútádos'y ministros prepararse á nuevas luchas, 
y  elaborar los proyectos y dictámenes que, hfm de 
someterse á la deliberación de la Cámara. Kntre 
ios trabajos que van más adelantados, debemos 
citar los de la comisión que entiende en los delitos 
de imprenta; opina esta que conviene quitar á la 
justicia correccional el conocimiento, no solo de 
los referidos delitos, sino de todos los políticos, 
sujetando unos y otros al jurado. En cuanto á las 
relaciones de las caus&s políticas y de imprenta, 
la  comisión entiende que debe permitirse su publi­
cación, obligándose los periódicos á insertar en el 
mismo dia, y con el mismo carácter de letia en 
que impriman su reseña particular, otra revisada 
por el presidente del tribunal. Este sistema no se 
distingue por su novedad, puesto que se reduce á 
aplicar á las causas de imprenta las disposiciones 
que rigen desde 1852 para la publicación de las 
crónicas de las Asambles legislativas.

Se lian comentado mucho estos dias las repe­
tidas conferencias celebradas en el Cuerpo legis­
lativo por el conde Daru con M. Jules Fax re, las 
personas bien informadas aseguran que la conver­
sación ha girado sobre los asuntos de Roma, y 
que el ministro de Negocios extranjeros ha roga­
do al diputado republicano que aplazara su inter­
pelación, por hallarse el gabinete próximo ácele- 
brar un convenio con el gobierno pontificio, rela­
tivo á las cuestiones pendientes: Favre, en vista 
de estas explicaciones, ha accedido á los deseos 
del ministerio.

En el salón de conferencias se ha dicho tam­
bién que Mons. Chigi había sido recibido por 
el emperador, con asistencia de M. Darú, atribu­
yéndose bastante importancia á esta entrevista.

Se espera en Pai*is á M. de La Valette, embaja­
dor de Francia en Londres; La France cree poder 
ase*^urar que este viaje es completamente ajeno 
á la política y solo obedece á razones de salud y 
de familia; nosotros, sin embargo, no extrañaria- 
nios que el marqués no volviese á Lóndre.s.

Se cree que no ha de llegar á discutirse el pro­
yecto de senado-consulto relativo al art. 57 de la 
Coustitueipn; según todas las probabilidades, di­
cho proyecto será retirado y pasará á formar par­
te del plan general en cuya elaboración se ocupa 
M. Ollivier.

Se asegura que el conde Darú aprovechará la 
primera ocasión que se le pre.sonte para dar ex­
plicaciones públicas sobre la actitud que ha adop­
tado y la conducta que se propone seguir en la 
cuestión dei Concilio.

No parece cierta la noticia que publicaron al­
gunos periódicos respecto á la respuesta trasmiti­
da por el gobierno pontificio al gabinete francés, 
manifestándose dispuesto á admitir un embajador 
en el Concilio; y no habiéndose aún recibido esta 
contestación, claro es que carecen de fundamentx» 
los rumores que se lian echado á volar por algu­
nos. suponiendo estar ya designada la persona 
que había de desempeñar tau importante cargo.

El obispo de Urleans iia contestado á la carta 
que le dirigió el arzobispo de Malinas; hé aqui los 
últimos párrafos de este importante documento, 
que constituyen la síntesis de su espíritu.

«Elbonorde mi vida militante, dice M. Diipan- 
»loup consiste en haber sido insultado, como no 
»lo fué nunca obispo alguno, por los enemigos de 
»la religión y de la sociedad. Solo faltaba un pos- 
»trer sacrificio, cuya honra no me había tocado;
»se me ha presentado, y no lo he rehuido. Me he 
«expuesto por lo que creía ser la salvación de la 
«Iglesia, á las injurias de un partido, de aquellos 
«mismos hombres que antes me aplaudían, \ por 
«cierto que no se me ha escaseado ninguna. He 
«roto la popularidad que no babia buscado, y que 
«es el ídolo ante el cual tantas gentes se inclinan, 
«con plena conciencia de lo que hacia, pero sin 
«vacilar; he sacrificado aquella popularidad á lo 
«que creía y creo más que nimca un deber inelu- 
«dible. Este deber lo cumpliré hasta el fin.»

Se^un el Memorial DiplomáHco, el proyecto de 
decreto relativo á la  infalibilidad ha sido resulta­
do de un convenio, según el cual la  definición dcl 
dogm a solo.tendría carácter didáctico, y no im pli­
caría ninguna presión sobre las conciencias: y en 
apoyo de "esta opinión, aduce el hecho de haberse 
elim inado la  fórm ula conocida de Annthema sit. 
Ocupándose el misino periódico del papel que des-

extraordinario tiene por objeto esencial ilustrar 
al Concilio sobre los peligros que podrían resultar 
de la proclamación de ciertas doctrinas, no del 
todo conformes con las aspiraciones de los Estados 
modernos, aspiraciones de que es manifestación 
solemne el Concordato de 1801.

El gobierno francés ni quiere ni necesita em­
plear amenazas, que se iuterpretarian como una 
presión ilegal .sobre las deliberaciones del Conci­
lio: se limitará á prevenir á la augusta Asamblea 
que los decretos y cánones contrarios al espíritu 
y á la letra del Concordato de 1801, uo podrían 
ser promulgados en^Francia, como no lo ha sido 
una parte de las decisiones del Concilio de Trento.

De las demás naciones de Europa apenas tene­
mos hoy que comunicar á nuestros lectores noti­
cia nitíguna de interés: la elección de presidente 
de la Cámara italiana, que ha recaído en M. Bian- 
cheri; la desaprobación por el Richsrath (Asam­
blea de Viena) de la niocion en que censuraba 
la conducta del gobierno cisleithano en lo relativo 
á la insurrección dálmata, y la renuncia presen­
tada por el principe Couza del cargo de diputado 
en el Parlamento rhumano, son los únicobfhechos 
higo notables que registran los periódicos extran­
jeros.

El Senado de ''A'asbington ha presentado por fin 
el proyecto de conversión de la deuda de que ha­
ce tres meses se. venia hablando: la base principal 
de este arreglo consiste en un nuevo empréstito 
de 1,200 millones de duros con interés de 4,4 y li2 
y 5 por loo. Con el producto de esta operación, se 
recogería á la par una suma equivalente de lostí- 
tulos del 6 por 100 que hoy circulan.

Escriben de Berlin;
«Causa aquí serias inquietudes las frecuentes mani­

festaciones favorables á una anexión francesa que agi­
ta, hace ya algún tiempo, el gran ducado del Luxem- 
burgo.

Esas manifestaciones que se producen en variaá for­
mas, preocupan vivamente ai c nde de Bismark, y  pa­
rece que así lo ha dado á entender al conde Benédetti, 
embajador de Francia en Berlin.»

El resultado conocido anoche á última hora de las 
elecciones portuguesas, dá, por 91 agrupaciones, ocho 
de oposición, cuatro dudosas y las demás favorables al 
gobierno. Todos los ministros han sido reelegidos.

Recibimos Bl Uniters con orla de luto, con motivo 
de la muerte del conde Montalembert, á quien tributa 
grandes y merecidos elogios.

Los periodistas italianos han tenido la buena idea de 
crear un tribunal de lionor, á cuyo exámen se somete­
rán las querellas recíprocas de los escritores, á fin de 
evitar la excesiva frecuencia de los duelos. Mucho nos 
alegraremos de que produzca los resultados apetecidos 
y de que se imite tan benéfico tribunal en los demás 
países.

Los muros de Sebastopol se han restablecido com­
pletamente y se han construido más de 300 casas en lu­
gar de las destruidas por el bombardeo.

En el centro del cementerio se ha levantado iina 
nueva iglesia, que tiene la forma de una pirámide, toda 
de mármol. Ha costado 200,000 rublos, unos dos y me­
dio millones de reales, producto:-; de una suscricion na­
cional. El principal monumento funerario es el del prín­
cipe Miguel Gortschakoff, que tiene esta inscripción: 
«Aquí descansan, en medio de los guerreros, los restos 
mortale.s del hombre que impidió á los enemigos de su 
pais que llegasen á este lugar.»

I.os sepulcros de los demás soldados son todos igua­
les, con esta inscripción: «Aquí descansan nuestros her­
iros hermanos.»

Una noticia encontramos en los periódicos extranje­
ros, que si se confirma, no deja de tener interés para 
nuestros agricultores. Parece que se acaba de descubrir 
una inagot-able mina de guano en las inmensas praderas 
flotantes de algas marinas que se encuentran en los pa­
rajes del Ecuador. Estos depósitos podrían dar una can- 
ttdad de -algas suficientes para abonar 900 millones de 
hectáreas, tres veces la extensión de Europa.

CORTES CONSTITUYENTES.

Parece que por las inmediaciones de Castelló de Far- 
faña, provinci.a de Lérida, anda una partida de gente ig- 
mada, fuerza dé diez ó doc« hombres, que se dedica a

empeñarla eu el Concilio el embajador de Fran­
cia dice qne el ministro de Estado, fundándose en 
el Concordato de 1801, reivindica para el gobierno 
imperial el derecho de tener repre.sentacion en el 
Santo Sínodo; de donde se deduce que la interven­
ción del embajador solo tendrá por objeto las rela­
ciones políticas establecidas por el Concordato 
entre el Estado y la Iglesia, y que en manera al­
guna se pretende la menor ingerencia en los 
asuntos dogmáticos, reservados á la competencia 
exclusiva de la Iglesia. El enño de un embajador

Extracto de la- sesión celebrada el dia 15 de 
Marzo de 1870.

PIIKSIDEN'CIA. DEL SEÑ'Oft RUIZ ZOERILL.V.

Abierta la sesión á las tres, se leyó y aprobó el acta 
de la anterior.

Pasaron á las comisiones respectivas vanas exposi­
ciones.

F1 señor ministro de Hacienda ocupó la tribuna y 
leyó un proyecto de ley modificando el presentado en 
Febrero próximo pasado respecto á la unificación de 
la Deuda, y proponiendo el medio de solventar los dé­
ficits de los presupuestos provinciales y raunicipalos, el 
que se acordó posara á las secciones para el nombra­
miento de comisión.

El .señor ministro de H.ACIENDA: Debo hacer pre­
sente á la Cámara que siendo este proyecto de mucha 
ur"enc''a, desearía se nombrase á la mayor brevedad la 
comisión, á fin de qne las Córtes puedan ocuparse de él 
lo antes posible.

El Sr. PRESIDENTE: La reunión de las seccione.^ 
está "señalada en la órden del dia, y podrá verificar.se el 
nombramiento de la comisión; esta lo examinara y dara 
su dictámen. no pudiendo hacer la mesa por su parte 
otra cosa que preferirlo á cualquier otro asunto, una vez 
que se presente.

ÜRDKN D E L  DIA.

Actas de Vich.
Continuando el debate sobre las actas de Vicb,

El Sr. PUIG Y  I/LAGOSTERA: No rae levanto á 
tomar parte en pró ni en contra del dictamen,^ y sola­
mente dirijo mi voz en este momento á los señores di­
putados, porque habiéudo.se hablado de un auto de pri­
sión dictado contra mí, debo dar alguna explicación so­
bre ello, ya que no lo ha hecho la comisión, para 
que no baya lugar á interpretaciones de ninguna

Cuando el Sr. Figuerola, coa su doble inmunidau de 
ministro y de diputado, me trató ante la Asamblea de 
miseralile y vil, yo contesté con una carta en términos 
un tanto duros, aunque no tanto como las frases que su 
señoría había usado; pero como para mi no aabia esa 
inmunidad. S. S. llevó el asunto á h .s tribunales, y se 
dictó ese a'.ito de prisión.

Ahora bien: como yo, aunque tengo siempre en la 
m ’ iiuria los favores q-aereeno, olvido por completo las 
ofensas v procuro no guardar r.mcor. no digo naus ^bre 
esto, y dijo á la consideración de la Cara ira que forme
el i'oicio que crea conveniente, dando 1-as gracias al se­
ñor <-eneral Prim por las benévolas palabras que dijo en 
mi defensa, á las que le quedaré sie.apre reconocido, y 
concluyo, esperando que la Cámara resolverá con la 
imparcialidad que la distingue, porque no quiero qu8
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al sentarme á vuestro lado se pueda decir que he entra­
do por la puerta falsa, sino que lo he hecho en virtud 
del indisputable derecho que á ello tenia por la libre 
elección de los que me han honrado con sus votos.
. El Sr. PASCUAL: Xo quisiera que la Cámara que­
dase bajo la impresión de las últimas palabras que acer­
ca de mi persona pronunció el Sr. Rojo .\rias, v que si 
no me hubiera dado bastantes pruebas de amistad, me 
harían creer que habia querido hacer conmigo loque 
los antiguos paganos, que llevaban la víctima al sacri­
ficio adornada do ro.?as; pero no puedo pensar esto de 
señoría.

"i o, señores, no comprendo que so venga á pedir la 
nulidad de un acta que no contiene protesta ni reclama­
ción alguna, y sobre la que no se han formado nubes ni 
celajes algunos hasta que he venido aquí.

Se dice que no habia facultad en la junta de escruti­
nio para anular las actas neas, y que no la hubo tampo­
co para quitar ciertos votos, y no se tiene en cuenta 
que las actas anuladas tenian un carácter evidente de 
falsedad.

La circunscripción de Vich tiene unos distritos que 
son liberales, y otros que son carlistas; estos son los de 
Vich y Berga; y siempre sucede que no se sabe el re­
sultado de las elecciones en estos hasta que ya es cono­
cido el de los distritos liberales, siendo entonces cuando 
se presentan los de esos distritos para contrabalancear 
el resultado obtenido en los otros. Y para que sepa la 
Cámara de qué manera hacen los carlistas las eleccio­
nes, basta ver lo que ha sucedido en el distrito de Vich, 
que es donde está el foco de los carlistas, y se encontra- 
1 án los señores diputados con que hay 974 votos que 
no se sabe cómo ni por dónde han venido. En el acta de 
Caserna hay la singular coincidencia de haberse exten­
dido en el mismo dia y hora que se presentaba al escru­
tinio en Berga, lo cual es un milagro que no se explica 
fáCxlmente: además, hay que advertir que en la parte 
alta de la montaña se ha estado votando pasados los

Se examinaron detenidamente las actas, y  después 
de varias tentativas para que se reuniera la comisión, 
logramos reunirnos los Sres. Suarez Inclan, Rodríguez 
(D. Vicente;, Rojo Arias y el qu* dirige la palabra al 
Congreso, los cuales formábamos mavoría. Dióse en 
ella cuenta del documento leido, y que fué examinado, 
manifestando el Sr. Rojo Arias como jurisconsulto, y 
demostrándolo con las consideraciones que aquí expuso 
el otro dia, que el Sr. Puig y Llagostera no estaba inca­
pacitado para tomar asiento en la Cámara, á cuva opi- 
nion Asentimos sus demás compAüsros.

Yo no he de repetir aquí las razones aducidas ya por 
el Sr. Rojo Arias, y me limito á rogar á las Córtea que 
se sirvan aprobar el dictámen y  admitir al Sr. Paig y  
Llagostera, contra cuya aptitud legal nada resulta « 
el expediente.

El Sr. C ALD ER O N  Y  H B R C E : Según tengo en­
tendido, cuando se extendió el dictámen que se discute 
no habia noticia del documento que se ha leido, y puedo 
decir que á haberla tenido alguno de los que lo firman, 
no lo hubiera hecho.

Puesto á votación el dictámen, y habiéndose acorda­
do que fuera por partes, resultaron aprobadas la prime­
ra y tercera en la forma ordinaria, y la segunda, relati­
va al candidato Sr. Pascual, nominalment» por 68 votos 
contra 46.

En »u oonsecuencia fué admitido y proclamado di­
putado el Sr. Puig y Llagostera.

El Sr. R O DRIGU EZ (D. Vicente); Habiendo recibi­
do documentos relativos á la elección de Oviedo, los in­
dividuos que forman la comisión de actas retiran el dic­
támen sobre la circunscripción de aquella capital.

dias de la elección, y las actas que tales defectos con­
tienen, no pueden ménos de ser nulas.

Esto, señores, es bastante para resolver la cuestión 
legal en mi favor; y si la cuestión moral se encuentra 
ya resuelta en este sentido, según dijo el Sr. Rojo Arias, 
no sé qué es lo que puede impedir el que yo tome asien 
to en este sitio, cuando traigo el acta como diputado 
electo.

El único argumento serio que se ha hecho es el rela­
tivo á que la junta general de escrutinio no debe hacer 
otra cosa que el recuento de votos, no pudiendo ménos 
de computarlos todos; y sin embargo, esto no puede 
sostenerse, porque entonces nada habría más fácil que 
el impedir tomara asiento en estos escaños el que real­
mente hubiera sido elegido.

Csncluyo, pues, rogando á la Cámara se sirva deses­
timar el dictámen en esta parte y en lo que á mí hace
referencia, para que no se sienten precedentes que apa­
gando el sentimiento liberal dén ánimo á los carlistas
para que pongan en juego sus malas artes á fin de que 
no puedan venir por ese distrito diputados liberales.

El Sr. VINADER: Todo cuanto ha dicho el Sr. Pas­
cual viene á demostrar la exactitud de lo que yo he ma­
nifestado, pues conviene en que la junta de escrutinio 
eliminó votos y anuló actas, cuando no puede hacer otra 
cosa que recontar los votos

S. S. no ha estado exacto al decir que las actas de 
Caserna están fechadas en el mismo día y  á la misma 
hora de verificarse el escrutinio en Berga* Están fecha 
das en el mismo dia, sí; pero no sé de dónde saca S. S. 
que lo estén á la misma Jiora; eso no consta en ninguna 
parte.

Respecto á si las ideas carlistas .son las que dominan 
en la parte alta de la montaña, debo decir que no nega 
réyo que allí se han refugiado las ideas que hoy tanto 
se combaten, á la manera que en los siglos pasados se 
refugiaron en Covadonga los españoles, sirviendo de 
base para la regeneración de la pátria.

Dice S. S. que tiene á su favor la razón moral y la 
legal; la moral porque lo ha dicho el Sr. Rojo Arias, lo 
que seguramente no basta, y la legal porque tiene el 
.acta; y esto tampoco demuestra que la tenga S. S., pues 
como ya dije en mi discurso, si se aceptara ese criterio.

Actas de Aviles.

Leido el dictámen de la comisión, dijo
El Sr. SUAREZ INCLAN: Deseo saber si con ar­

reglo al reglamento puede considerarse como dictámen 
de comisión el que han suscrito solamente tras indivi­
duos de la que ha entendido en estas actas.

El Sr. CORONEL Y  ORTIZ; Por renuncia del señor 
García (D. Manuel Vicente), la comisión de actas al 
ocuparse de e.stas se componía solamente d« seis indivi­
duos, y habiendo intentado reunirnos varias veces, re­
sultó que por enfermedad de uno y  por ocupaciones de 
otro, vicepresidente de la Cámara, únicamente pudimos 
ponernos de acuerdo tres diputados.

Discutiendo acerca de lo que debíamos hacer, se con­
sultaron antecedentes, y resolvimos los que estábamos 
presentes dar dictamen á fin de no perjudicar al intere­
sado con un aplazamiento indefinido, y mucho más 
cuanto que los que disintieran del nuestro tenian tiem­
po de presentar el suyo en el término de veinticuatro á 
cuarenta y ocho horas. No lo han verificado así, y luego 
han renunciado sus cargos.

Por consiguiente, la observación del Sr. Suarez lu ­
dan no es oportuna, pues hace dias que el dictámen está 
presentado, y que S. S. y sus «ompañeros debieron ha­
ber formulado su voto particular.

El Sr. SUAREZ INCLAN: No discutiré sobre esta 
cuestión; pero llamo la atención del Sr. Presidente res­
pecto á que, según el reglamento, ningún dictámen 
puede discutirse sin estar firmado por cuatro individuos 
de la comisión, y el que ahora nos ocupa no tiene más 
que tres firmas.

El Sr. PRESIDENTE: Quisiera que el Sr. Suarez 
Inclan indicara qué artículo del reglamento se infringe 
al someter este dictámen á discusión.

El Sr. SUAREZ INCLAN: Todos los que se refieren 
a dictámenes de comisión dicen que no habiendo mayo­
ría se dará cuentade los votos particulares, y  la mayo­
ría son cuatro. De manera que interpretando, si no la 
letra, el espíritu del reglamento, un dictámen firmado 
por tres individuos no puede discutirse. Someto esta 
consideración á la mesa, porque quiero que las decisio­
nes de la Cámara salgan con el decoro y  el prestigio 
que corresponde.

El Sr. CORONEL Y  ORTIZ; Pido que se lea la fe­
cha en que se presentó el dietámen.

El Sr. SECRETARIO (Carratalá): El 7.
El Sr. CORONEL Y  ORTIZ: Los individuos de la 

comisión de actas que han renunciado sus cargos lo hi.

tres enmiendas de los Sres. Martos y Arquiaga al pro­
yecto de ley de organización provincial y municipal.

Igualmente se leyó por primera vez, y pasó á la co­
misión, acordando que se imprimiera y repartiera á los 
señores diputados, una enmienda del Sr. Torres Mena 
al proyecto de reemplazo y organización del ejército.

3e mandaron pasar á las respectivas comisiones las 
solicitudes siguiéntes:

Dos presentadas por el Sr. León y Llerena, de los 
empleados de los ayuntamientos de Villanueva de la 
Reina y de Eápelui, pidiendo la exención del descuento 
que sufren ea-sus sueldos.

Una por el Sr. Villavicencio, del ayuntamiento de la 
villa de María, provincia de Almería, pidiendo á las 
Córtes se dignen acordar que la línea de Murcia á Gra­
nada sea comprendida en el primer grupo del proyecto 
de ley sobre ampliación del plan general de ferro-car­
riles.

Otra por el Sr. Grande, de la junta provincial de pri­
mera enseñanza de Cáceres, haciendo varias observa­
ciones al proyecto de ley sobre enseñanza.

Otra por el Sr. Rubio Caparrós, del ayuntamiento de 
la villa de Pozo -Alcon, provincia de Jaén, pidiendo que 
el ferro-carril que ha de partir de Linares á Almería 
vaya por la loma de Ubeda y cuenca del Guadiana Me­
nor á terminar en Almería.

Y otra por el Sr. Ochoa (D. Cruz), de D. José López 
Ecala, vecino de Sevilla, pidiendo á las Córte.s se dignen 
derogar el párrafo 11, art. 3.° y demás preceptos con­
cordantes de la instrucción de 8 de Diciembre último, y 
acordar á los acreedores por presas inglesas un plazo 
para deducir sus solicitudes de reconocimiento y liqui­
dación de sus créditos antes de declarar la caducidad de 
los mismos.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez); En vir­
tud del acuerdo tomado por las Córtes, pasan á reunirse 
en secciones.

Orden del día para mañana: continuación del debate 
sóbrela organización y remplazo del ejército.

Dictámen de la comisión de presupuestos proponien­
do que se adicione un capítulo adicional al del ministe­
rio de Fomento sobre los ramos de estadística y mapa de 
España.

Discusión del proyecto de liquidación del Banco ds 
Cádiz.

Idem sobre el proyecto de ley de empleados pú­
blicos.

Dictámen sobre el proyecto de Constitución de Puer­
to-Rico.

Dictámen y  votos partieulares sobre la proposición 
del Sr. Morales DiaZ relativa al nombramiento y separa­
ción de los ministros del tribunal de cuentas del reino. 

Proyecto de ley de organización del ejército.
Idem declarando de cabotaje la navegación entre la 

Península y las Antillas.
Idem suprimiendo el derecho diferencial de bandera 

en las provincias de Ultramar.
Se levanta la sesión.
Eran las cinco.

Ha comenzado ya á expedirse fresa de nues­
tros campos, tanto para Madrid como para el extranje- 
r». El último vapor de las Mensajerías imperiales, que 
estuvo el jueves en Valencia, embarcó algunos cesti- 
tos de aquel aromático fruto con destino á Marsella.

Un Juzgado de Valencia está entendiendo en el
increíble ofrecimiento que hizo una madre de vender á 
otra mujer su tierno hijo. Daremos cuenta del resultado 
de este extraño proceso, del que ofrecerá muy poeos 
ejemplos la crónica criminal.

Recomendamos á nuestros lectores el calendario
titulado César A xigusto que ha publicado D. Cayetano 
Yagüe, cuyos acertados pronósticos están llamando la 
atención de toda la prensa madrileña, conteniendo ade­
más noticias curiosas é interesantes.

Idem fre.sco, de 0‘312 á 0‘350 escudos libra

Idem 6400 á 6‘800 escudos arroba
Jamón, de 0 ‘500 á 0 ‘ 600 escudos libra

Aceite, de 6-800 á 7^200 escudos arroba v h o o.
0 ‘248 escudos libra. ’ '  ®‘236 á

Vino, de 1‘600 á 2-800 ese,i,i„ 
no lo  , escudos arroba, y de0 118 escudos cuartilla.

Pan de dos libras de 0-130 á 0*153
Garbanzos, de 3‘400, á 5‘800 

0-168 á 0‘236 escudos libra.
J udías

0‘048 á

escudos, 
escudos arroba y de

de 2*400 á 2-800 escudos arroba v
á 0*131 escudos libra. ’ ^ 0-118

GACETILLAS.

nada habría más fácil que inutilizar al candidato que [ cieron el dia 11; por lo tanto, tuvieron sobrado tiempo 
fnvíom Ifl VArflft/loro n-»€>T7rtT«ÍA I __ .̂.1_____  j í . j. ' ____ ,  . *tuviera la verdadera mayoría.

Ha hablado S. S. de 974 votos que no se sabe por 
dónde ni cómo han venido, y no ha traido documento 
alguno que lo justifique. 8 in embargo, quiero dar por 
sentado que la junta tuviera esas facultades que se ha 
atribuido, y en este caso solo ruego a la Cámara que 
use del mismo procedimiento con las actas que se en­
cuentren en igual caso de aquellas en que el Sr. Pas­
cual ha tenido mayoría.

M Sr. PASCUAL: Dice el Sr. Vinader que no he es­
tado exacto en lo que he manifestado respecto á las 

' actas de Caserna; pero ahí está el expediente, y puede 
ver si en efecto aparece lo que yo he dicho.

Respecto a los 9 14 votos que he dicho aparecen sin 
que se sepa cómo ni por dónde han venido, puede S. S. 
cerciorarse de ello, para lo cual no hay más que hacer 
una sencilla operación de suma y resta.

Nada más tengo que rectificar.
El Sr. CORONEL Y  ORTIZ: Me levanto con dis­

gusto á defender un dictámen que nos priva por ahora 
detener por compañero al Sr. Pascual; pero no puedo 
ménos de hacerlo, cumpliendo con el deber que tengo 
como individuo de la comisión, que ha extendido ese 
dictámen por haberlo creído justo y arreglado á las 
prescripciones de la ley.

Respecto al Sr. Puig y Llagostera, no se ofrecía du­
da alguna, porque tenia « a  gran mayoría; pero no su 
cedía así con el Sr. Pascual, que solo reunía unos 44 
votos de mayoría sobre el Sr. Llauder después de anu­
ladas esas actas de que se ha hablado, que daban una 
mayoría considerable á este último candidato.

La comisión ha tenido en cuenta esas consideracio­
nes políticas y esos manejos de que el Sr. Pascual ha 
hablado, y que ya indicó el Sr. Rojo Arias; por eso no 
hemos creído que podían tenerse esas actas por válidas 
y considerarse como diputado al Sr. Llauder; y por eso 
juzgamos lo más acertado y legal que se celebre nueva 
elección respecto al segundo candidato que aparece ele­
gido en las actas de Vich. Así es que concluyo rogando 
á la Cámara se sirva aprobar el dictámen.

El Sr. CALDERON Y  HERCE: Señores diputados* 
después de haber tenido la honra de formar parte de la 
comisión de actas hasta uno de estos últimos dias en 
que he presentado la renuncia de este cargo, no tenia el 
pensamiento de tomar parte en este debate; y ahora so­
lo voy á decir algunas pocas palabras respecto á una 
teoría que he oido sentar y que no puedo admitir.

Contra el Sr. Puig y Llagostera ha recaído auto de 
prisión; pero se dice que esto no le incapacita para ser 
diputado, porque no se trata de un delito infamante. 
Efectivamente, el delito no es de los que afectan á la 
honra del que lo ejecuta; pero la ley solo habla de auto 
de prisión, sin establecer diferencia alguna entre los 
delitos, y este auto dictado contra el Sr. Puig y Llagos­
tera le incapacita para ser admitido diputado. Esta es 
la teoría constitucional; y yo ruego al señor presidente 
se sirva mandar que un señor secretario lea el docu­
mento en que consta ese auto de prisión.

No tengo más que decir.
Se leyó.
El Sr. CORONEL Y  ORTIZ: La comisión será muv 

sóbria al contestar á la inesperada impugnación del se­
ñor Calderón y Herce. Yo recibí por el correo interior; y 
sin saber quién lo remitía, ese testimonio que acaba de 
leer el señor secretario; pero como no venia con carác­
ter oficial, me limité á decir confidencialmente 
compañeros que ese auto existía.

para formular su dictámen ó voto particular, como 
quiera llamarlo el Sr. Suarez Inclan.

Ahora pido también que se lea el art. 73 del regla­
mento.

E,1 Sr. SECRETARIO (Carratalá): Dice así:
«Art. 73. Los votos de los individuos de la comisión 

que disientan de la mayoría se extenderán por separa­
do, y se presentarán también á las Córtes, como asimis­
mo los votos de las diversas fracciones en que se divida 
la comisión cuando no tenga mayoría ningún dictámen.

Discutido en la totalidad el que tenga la preferencia 
con arreglo al art. 99 del reglamento, se preguntará si 
las Córtes lo toman ó no en consideración; y  en el últi­
mo caso, el proyecto se entiende desechado.»

El Sr. PRESIDENTE: La mesa debe decir algunas 
palabras para contestar á la observación del Sr. Suarez 
Inclan. Hoy la comisión de actas está compuesta de solo 
tres individuos, que son los que firman el dictámen se- 
metido á discusión en este momento. Después de mu­
cho tiempo de estar pendientes de exámen estas actas, se 
presentó al fin dictámen, firmado como he dicho por 
tres individuos; y habiendo trascurrido cinco dias sin 
que se formulara voto particular ni nadie hiciera recla­
mación alguna, la mesa lo puso á la órden del dia y lo 
somete á discusión, porque no cree que deba sentarse «1 
precedente de que cuatro individuos de una comisión 
puedan impedir indefinidamente el tratar de un asunto.

La meta oree, pues, interpretar el reglamento y los 
deseos de la Cámara sometiendo á discusión el dictá­
men que se ha leido.

No habiendo quien pidiese la palabra en contra, fué 
aprobado el dictámen, admitiéndose y proclamándose 
como diputado al Sr. D. Julián García San Mio*uel.

Soirée. Agradables recuerdos dejará por machos
dias la diversión con que el domingo último obsequió á 
sus numerosos amigos el que lo es nuestro muy apre­
ciable, el acreditado profesor de idiomas D. Clemente 
Cornelias.

Fué ciertamente un rato delicioso el que nos propor­
cionaron los jóvenes aficionados á Talía, poniendo en es­
cena y ejecutando satisfactoriamente las tres piezas 
Fé, Esperanza y Osadía, La mosqaita muerta y La casa 
de campo.

En la primera, con placer admiramos á la señorita 
doña Elvira Cornelias, á la vez que á las señoritas doña 
Aurora y doña Angela Soldevila y doña Juana Revuel­
ta, pudiendo decir de las cuatro que lucieron sus gra­
cias y una especial habilidad en los papeles que desem­
peñaron, interpretándolos perfectamente, como lo hicie­
ron con maestría los Sres. González ó Insauste. N* 
brillaron ménos en La mosquita muerta las señoritas doña 
Carlota Castañeira, doña Juana Revuelta y elSr. D. En­
rique Hurtado, que dieron á los suyos toda la gracia que 
exigían, teniendo en continua hilaridad á la escogida 
reunión, pero los honores se los llevó en el desempeño 
de su difícil y tripla papel en La casa de eampo, la gra­
ciosa señorita doña Elvira Cornelias, luciendo sus rele­
vantes dotes.

Alcanzó nutridos y calurosos aplausos y fué llama­
da con interés á la escena á recibir la justa ovación de 
que era objeto, como la obtuvieron su hermano D. En­
rique y el Sr. Oliva, que la secundaron admirablemen­
te. Seríamos más que descontentadizos injustos con to­
das esas señoritas y esos artistas de afición, si no les 
enviásemos la más sincera enhorabuena, y lo seríamos 
también si no manifestáramos nuestra gratitud al señor 
D. Clemente Cornelias, por su exquisita amabilidad, 
ni reconociéramos la elegancia del lindo teatro levanta­
do en su casa, exornado con preciosas decoraciones, y 
especialmente con la bellísima vista de campo, obra del 
aventajadojóven pintor D. Cárlos González, al que la 
concurrencia pagó el tributo debido á su mérito, lla­
mándole á la escena y colmándole de aplausos.

Bufos Arderlos. El viernes próximo se verifica­
rá en este teatro la primera representación de la Zarzue­
la en tres actos, titulada Robinson, cuyo libreto, original 
del Sr. Santisteban, ha puesto en música el maestro 
Barbieri.

Recomendamos á nuestros lectores la obra que
se ha publicado, y cuyo anuncio insertamos á conti­
nuación.

El Cristianismo, semanario religioso, científico y li­
terario. publicado con aprobación de la autoridad ecle­
siástica.—Dos tomos en folio á dos columnas.—En 1862 
y 63 publicaron en Madrid los Sres. D. Francisco Pareja 
de Alarcon y D. José María Antequera el semanario 
cuyo título dejamos escrito, bellísima colección de ar­
tículos morales, filosóficos, religiosos, literarios é his­
tóricos, y de leyendas, viajes, novelas y reseñas de 
acontecimientos notables, en la que brillan la más pura 
doctrina y la moral más severa, sin perjuicio de la ame­
nidad y del interé.-3 de la publicación, en la cual sus re­
dactores pusieron singular empeño en reunir todo lo 
más bello y lo más moral que encontraran en periódi­
cos extranjeros y nacionales, unido á sus propios tra 
bajos.

El Cristianismo terminó en fin de 1863; y para que 
pueda formarse una idea de su interesante contenido, 
vamos á ofrecer aquí un breve resúmen de él.

El Cristianismo está dividido en secciones, con los 
epígrafes de doctrinal, religiosa, histórica, hiográjka, re­
creativa, literaria, de variedades y de actmlidai.

Comprenden los dos tomos publicados:
159 artículos doctrinales sobre asuntos y materias 

de interés permanente, ó sobre cuestiones de actualidad
81 artículos sobre asuntos y  materias religiosos.
17 artículos que contienen la historia de la Orden de 

San Juan de Jerusalen en los primeros tiemjios de su 
existencia.

8 artículos biográficos ó necrológicos de personas 
notables, y 15 bibliográficos sobre publicaciones de in­
terés.

43 preciosas novelitas, todas de la más pura moral, 
repartidas en casi todos los números del semanario.

78 artículos de variedades, que contienen viajes 
anécdotas, relatos de misiones, cartas, descripciones de 
sucesos interesantes, etc.

95 revistas de la semana, en las cuales se consigna­
ron los sucesos de más interés en «1 órden religioso 
dentro y fuera de España, ocurrido» en aquel período.

T, por último, 29 artículos dedicados á asuntos de 
actualidad, la mayor parte de interés religioso, publi­
cados á continuación de las revistas.

Se ve, pues, que la colección de los dos tomos de El 
Cristianismo comprende 482 artículos sobre diferentes 
materias, además de 43 novelitas y  otros trabajos de 
que no hemos hecho mención; constando los dos tomo» 
de 1,424 páginas en folio y 2,848 columnas impresas en 
buen papel y con bonitos tipos. Pero no es solo la canti 
dad de la lectura lo que hace interesante esta obra, sino 
las sanas ideas y la pura moral que encierran tedos sus 
escritos, y la hacen digna de una benévola acogida en 
tre las familias cristianas y católicas, en la completa 
seguridad de que no han de hallar en sus columnas na­
da que no pueda ponerse con toda confianza en las ma­
nos más inocentes.

Conservando los redactores y propietarios de El 
Cristianismo algunos ejemplares de esta interesante pu­
blicación, la anuncian de nuevo á la venta, ofreciéndola 
con rebaja á los que gusten adquirirla. Al efecto, aun 
cuando los dos tomos costaron por suscricion 120 rea­
les en Madrid y 144 en provincias, la ofrecen á lo» nue­
vos adquirentss por 100 rs., que podrán satisfacerse en 
esta forma:

40 rs. como primer plazo, recibiendo en el acto los 
señores suscritores el tomo primero.

Y 60 rs. en tres plazos sucesivos de un mes cada uno; 
al abonar el importe del segundo de estos plazos, se en­
tregará á los suscritores el segundo tomo.

Los que prefiéran abonar 80 rs. en el acto, recibirán 
toda la obra por este precio.

En provincias habrán de abonar cinco reales más 
por el porte de cada tomo los señores suscriteres que no 
designen persona en Madrid á quien hacer la entrega.

En Ultramar costarán los dos tomos 140 rs., abona­
dos de una sola vez.

A los antiguos suscritores de El Cristianismo, que 
lo fueron en 1863 y no en 1862, se les dará todo el pri­
mer tomo, correspondiente al primero de dichos años, 
mediante el abono de 40 rs. en Madrid y 45en provincia»' 
franco de porte. ’

Lo» ejemplares de El Cristianismo se hallan de ven­
ta en Madrid en la librería de D. Miguel Olamendi, calle 
de la Paz, núm. 6, á quien pueden hacerse también los 
pedidos de provincias.

Arroz, de 2*600 á 2*800 escudos arroba v .1 e. 
0*130 escudos libra. > . de 0

Lentejas, de 1*800 á 2 escudos arroba 
0*110 escudos libra.

118;

y  de 0*096 á

Carbón, de 0*600 á 0*700 escudos arroba 
Jabón, de 5 á 5*400 escudes arroba v 

0*236 escudos libra. ’ ‘ de 0*200 á

Patatas, de 0*450 á 0*550 escudos 
á 0*030 escudos libra. arroba, y de 0*024

PRECIO DE ORANOS EN EL MERCADO DE A*mi.

Trigo, á 4*533 escudos fanega.
Cebada, á 1*800 escudos fanega.

A je r  anticipamos á. . , ííuestros suscritor«g
de provincias ios siguientes despachos telegrá­
ficos: ®

Pavía 14.
El periódico «El Parlament,» cuyas noticia, m. 

chas veces no han sido confirmadas, asegura onJ 
han estallado sérlas disidencias entre el conde D 
rú, ministro de Negocios extranjeros, y m  Emlir 
Olllvier, sobre la manera de apreciar la cuestión di 
Roma. Aflade que el emperador ha tenido que U- 
Urvenir, Intentando poner de acuerdo á lo» do» mi" 
nlstros.

Confirmase la noticia de que el emperador se opo­
ne terminantemente á que D. Francisco de Asís In- 

plelto á la reina Isabel en el territoriountente 
francés.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, & 22*60 
El 3 por 100 exterior. Id., á, 26 3i4.
El 5 por 100 italiano, d 66,80.
El 3 por 100 francés, á. 74,65.
El 4 li2 por 100 á. 103,50.

Lóndres 14.
Consolidados ingleses, de 93 3i4 a 7 j8.

Viena 15.
Los obispos húngaros y austríacos han manife»- 

tado al gobierno que se oponían con todo el peso de 
su influencia A la proclamación de la infaHt>iH6Bd 
del Papa.

Florencia 14.
El marqués de Pépoli, ministro plenipotenciario 

de Italia en Viena, ha presentado la dimisión de 
sus funciones, y será reemplazado por el general 
Claldini ó por el general Menabrea.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 14.

FONDOS PÚBLICOS.

3 consolidado.............
Id. Mqueños..............
Id. fin del corriente...
Id. exterior.................
3 procedente diferido.,
Id. fin de mes.............
Deuda material..........
Id. personal.......... .’....
Billetes hipotecarios.,
Id. 2.* série.................
Banco de España........
Bonos del Tesoro........

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000.,
Id. nuevas....................
Id. de 20.000.................
Id. nuevas.....................

CARRETERAS.
Abril de 1850............
Agosto de 18.52...........
Julio de 18.%.............

Que se realice. La cuestión relativa A la insta­
lación de los cementerios de esta capital que tan vivo 
interés inspira, no solo bajo el punto de vista higiénico 
sino económico, parece que se discute en la junta supe-^

CAUBTOS.

Lónures á 90 dias fecha., 
París á 8 dias vista.........

ÚLTIMOS PRECIO» >
JS.P

DEL 14 d e l  12
P

. 23-45 23-50 0 >

. 00-00 23-90 >

. 23-45 23-60 15 >

. 28-25 00-00 > >

. 00-00 23-20

. 00-00 00-00

. 00-00 00-00 » >

. 19-75 00-00 > >

. 99-55 99-55 >

. 92-75 92-75 > >

. 128-50 128-50 >
62-80 63-75 95 >

43-60 43-75 15 >
00-00 00-00 » »
00-00 42-30 »
42-00 41-80 90

00-00 00-00 >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >

49-80 49-80 >
5-19 5-19 » Y

BOLETIN RELIGIOSO.

Nombramiento de cuatro individuos de 
actas.

la comisión de

a mi.*i

Anunciado por el señor presidente que se iba á pro­
ceder á este acto, dijo

El Sr. MADOZ; Pido la palabra para un asunto de 
mucha importancia, y que bien puede llamarse cuestión 
de órden.

Yo, señores, que puedo llamarme como la tradición 
viva del reglamento por las muchas veces que he tenido 
que aplicarle, veo que la causa de la situación difícil 
que ha acertado á salvar el señor presidente consiste en 
una cosa que yo no habia visto hasta ahora, cual es la 
de que puedan renunciarse los cargos conferidos por 
la Cámara.

Esto es muy grave, pues por ese sistema de razun- 
cias llegaría hasta á imposibilitarse la resolución de un 
asunto. Bueno que se haga ahora la elección anunciada 
por el señor presidente; pero yo creo que debe consig­
narse la buena doctrina parlamentaria de que los cargos 
de la Cámara son irrenunciables.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Madoz ha sentado un 
principio general y no con relación al caso concreto que 
nos ocupa. En el actual reglamento nada hay que im­
pida al Congreso admitir las renuncias que de sus car­
gos en la Cámara hagan los diputados: así es que la 
mesa no puede ménos de atenerse á las prescripciones 
reglamentarias. Por lo demás, el Sr. Madoz estará en su 
derecho formulando una enmienda en el sentido que ha 
indicado, al nuevo reglamento que está formando una 
comisión.

Verificada la elección indicada, resultaron nombra-* 
dos los Sres. Gil Sanz y Balaguer por i)4 votos, Montejo 
por 53 y Ramos Calderón por 50.

Se leyeron por primera vez, y pasaron i  la comisión,

Tenemos las mejores noticias de esta obra, que se 
presentará con gran aparato, y para la cual se han he­
cho nuevos vestuarios y ha sido pintada una preciosa 
decoración por el Sr. Muriel, retocándose otras.

A pesar del propósito de la empresa de no dar función 
los viernes de Cuaresma, la circunstancia de ser esto el 
único dia que dejan vacante los trabajos del teatro Real 
al Sr. Barbieri, y el justo deseo de que el público vea el 
estreno de la obra dirigido por su autor, han decidido 
á dicha empresa á utilizar *1 inmediato viernes.

rior consultiva de Sanidad del reino.
De la ilustración que caracteriza á los vocales de di­

cha junta, esperamos confiadamente que corresponderá 
á los deseos del vecindario en general, y á lo que des­
dé hace largo tiempo viene reclamando la salud pú­
blica.

En un tris. Acaba de morir ea Lóndres el doctor
Wilson á una edad muy avanzada. Fué el médico que

En la fortaleza de Monroe, Estados-Unidos, se
ha ensayado un nuevo cañón, cuyos efectos son horrible­
mente destructores. Este cañón se carga con un proyac- 
til de peso de 200 libras, dentro del cual existe una ca­
vidad que encierra un segundo proyectil de 12 libra», 
provisto d» un pistón. Cuando se ha descargado el ca­
ñón, parte el doble proyectil y queda unido durante diez 
segundos. Al cabo de este tiempo, habiendo recorrido el 
proyectil más grueso una distanciadecinco millas próxi­
mamente, hace el pequeño su explosión, y mientras que 
»u cubierta metálica se destruye esparciendo metralla 
en todas direcciones, recorre una nueva distancia de 
otras cinco millas, resultando que el alcance total del 
nuevo cañón ea de 10 millae.

Recomendamos A nuestros lectores la Sociedad
titulada La Humanitaria, cuyas oficinas se encuentran 
situadas en la calle de Valverde, núm. 21, cuarto ter­
cero.

ayudado del doctor Antomarchi, embalsamó el cuerpo 
de Napoleón en Santa Elena.

Hé aquí lo que se cuenta:
«El corazón debía conservarse aparte, y el doctor lo 

colocó en una jofaina de plata llena de agua.
Por la noche, después de haber encendido dos luce», 

temeroso de la responsabilidad que sobre él pesaba, se 
acostó vestido, y al poco rato oyó enmedio del silencio 
un ligero ruido. A este sucedió el movimiento de un sér 
animado en el agua; luego el ruido que produce un 
cuerpo cualquiera poco pesado al saltar al suelo.

El doctor corrio hacía la preciosa jofaina, y con gran 
sorpresa vió que una enorme rata se esforzaba por ar­
rastrar la viscera del César moderno.

Algunos instantes más, y io que no ha podido con­
tentarse con la soberanía de Europa hubiera sido pasto 
de un bicho.»

Santo del día .—San Julián, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas »B 

la iglesia de los Irlandeses, donde ¡)or la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde vísperas solemnes de S*n 
Patricio y la reserva.—Continúan las novenas del pa­
triarca San José en Monserrat, San Millan, San Ginés, 
San José. San Luis, Santa Cruz, Italianos y San Igna­
cio.—Continúan las misiones en San Isidro, San Lo - 
renzo, San Fernando y en San Juan de Dios.—Al ano­
checer se hará la explicación de la doctrina cristiana en 
las parroquias.

V isita de la  Córte de María .— Nuestra Señor» 
del Cármen en su iglesia y en San José.

ESPECTÁCULOS.

MERCADOS.

Esta asociación tiene por objeto facilitar á lo» que le 
inscribau en ella, desde la edad de 10 año» á la de 60, 
el poder dejar á sus familias á su fallecimiento una sú­
ma que varia de 5 á 20,000 rs., según la cuota por que 
se inscriban.

Los fondos de esta Sociedad no se distraen para pa­
go de empleados, pues en lo» trabajos de ella solo le 
ocupan dos escribientes, ni hay otros gastos que lo» de 
impresiones.

Finalmente, todos los cargos de la junta directiva 
•on gratuitos y  los desempeñan cinco asociados elegidos 
»n junta general.

Precios de granos y artículos de consumo al por 
mayor y menor en el de esta capital, según los partes 
del ayuntamiento:

Carne de vaca, de 4*800 á 5*200 escudos arroba, y de 
0*164 á 0*188 escudos libra.

Idem de carnero, á 0*165 escudos libra, y de 0‘?64 á 
0*188 escudos arroba.

Idem de ternera, de 0*400 á 0*500, escudos libra.
Tocino añejo, de. 8*300 á 8*400 escudos arroba, y de 

0*370 á 0*394 escudos libra.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. - A las ocho 
y media.—Norma.

ESPAÑOL.—A las ocho y media. —No hay chanza» 
con el honor.—Very Well.

ZARZUELA.—A las ocho y  media.—Jugar con fuego. 
BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  media.—Me- 

flstófeles.—La morte incivile.
RECREO.— A las ocho.— El inválido.— Baile.— Las 

consecuencias.— Baile.— Cáscaras. Baile.

VARIEDADES.—A las ocho.— Los mandamiento» 
del tio..-La mujer líbre.-U n club revolucionario.- 

Es una malva.
NOVEDADES.—A las ocho.—Las citas á media no- 

ch e .-B a ile .-D on  Tomás II.-B aile -A q u í paz y des- 
gloria.-Baile.-M arinos en tierra.-Baile.pues I

1870.MADRID:
im p r e n t a  Á CABGé DE S. J.
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